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C T U B R E , 1925 
JUAN MORA INSÀ 
Ampliaeione/ - Reproduccione/ 
Trabajo/ Fotográfico/ 
para profesionale/ 
Importante A R C H I V O 
D E A R T E A R A G O N É S 
Pruebas en todo/ lo/ tamaño/ 
Diapositivas para proyección 
SAN MIGUEL, 33, BAJO 
ZARAGOZA 
Pida V. precio/ y preaupue/to/ 
m 
ESPLÉNDIDA SITUACIÓN E N E L ÚNICO 
C E N T R O D E L A CIUDAD ^ P L A Z A D E 
L A CONSTITUCIÓN ^ COSO ^ P A S E O D E 
L A I N D E P E N D E N C I A ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
G R A N D E S R E F O R M A S ^ G R A N C O N F O R T 
48 balcone/ al exterior~ / Habitadone/ 
con, cuarto d&> baño «privado* / Wa-
ter-Clos et y Toilette» completa i» Ser-
vicio de» agua caliente» y fría en. las 
demás Habitadone/ / Baños / Salone/ 
independiente/ para familias / Calefac-
dón / Hall / Restaurant con codna 
renombrada / Autobús / Intérprete y 
mozo/ en, las estadone/ / Teléfono 
Interurbano y Urbano n.0 210 / Agen-
da dé la Compañía de Cocbe/ Camas 
Propietario: R A F A E L ALONSO 
Sucesor- de. G. Zoppettí 
mprenta 
Sirte SITUADO EN LA PLAZA DE LA 




SIRVEN DESAYUNOS DESDE LAS 
OCHO DE LA MAÑANA Casañal 
GRANDES CONCIERTOS TARDE 
Y NOCHE Y A LA SALIDA DE 
LOS TEATROS 
Propietario VIRGILIO t i BARBA 
Z A R A G O Z A 
12.000,000 Pesetas 
FUNDADO EN 1845 
DOniciLlO: 
PLAÏA DE SAN F E L I P E , Nom. S 
APARTADO DE CORREOS, 31 
Con garantia personal - Sobre valores. 
Sobre mercancías - Sobre albafas - Des-
cuento de efectos de comerelo. etc. etc. 
CUENTAS CORRIENTES E IMPOSICIONES 
Del 2 4 al 4 % de ínteres. 
Depósitos de valores-Joyas-Caudales-Documenios 
Cambio de moneda - Deseuenlo de capones - Giros 
Clteanes - Cartas de crédito 
en BORJA (Zaragoza) e HUAR (Teruel) 





Z A R A G O Z A 
LABORATORIO DE ANÁLISIS 
QUÍMICO-BIOLÓGICOS 
•)) 





FARMACIA CON PRODUCTOS PUROS 
FARMACÉUTICAS f) 
((< Paseo de Sagasta, 3 0 . - T e l é f o n o 1327 U 
Fonda LA I M P E R I A L ^ 
^ J O 5 É R O Y O ^ 
CINCO DE MARZO Núm. 1. - TELÉFONO 17-76 
ZARAGOZA 
Calle céntrica con vistas al Paseo ele la 
\ j | Independencia y Plaza de ¿Salamero - Tod 
XvV las liaLitaciones son exteriores 
3̂ ' E l ESTUDIO - FOTOGRAFICO 
C O Y N E 
n e o « 1 « m i a u r a c o 
i CAFE DE EUROPA 
SITUADO EN EL MEJOR SITIO DE ZARAGOZA 
SE DESAYUNOS DESDE 
XAS OCHO DE 1,̂  MAJÍÀIÍik 
GRANDES CONCIERTOS TARDE Y NOCHE 
PROFIETAItlO 
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CREMAS ¥ LUSTRES 
66 9 9 
SON LOS MEJORES 
FABRICACIÓN NACIONAL 
M A m A m m M A 
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if Enfermedades nerviosas 
Tuberculosis - Rayos X ^ • 
• Electroterapia • 
Dr. M. Martín Clavaría 
VALENZUELA, 3 (antes Morería) 
Teléfono 12-76 
Z A R A G O Z A 
G €: € O 
k ooo ;l II IR 
ANTIGUA PLATERIA Y JOYERÍA 
COMPRA Y VENTA DE ALHAJAS 
Y OBJETOS DE OCASIÓN - INFI-
NIDAD DE OBJETOS PARA RE-
GALOS A PRECIOS SUMAMENTE 
ECONÓMICOS 
I G N A O I O B A L A G U E R 
COSO, SO - Teléfono 9-84-
ZARAGOZA 
mi -tei <g¿. ii i;oo0;i V ooo ;| li . m (SO- iFl 
P A T H E B A B Y 
El Cinc: 
«m su «:CBS€S 
Agotada la primera remesa de las nuevas películas de 20 
metros, C A S A T E S A P U J E ! . A S . acaba de recibir 
numeroso STOCK de asuntos nuevos, todos de 20 metros, 
al precio de 10 PESETAS CADA PELÍCULA 
Tenemos disponibles caperuzas y demás piezas para 
transformar los aparatos antiguos de 10 metros por los 
modernos de 20 metros 
CASA TRAMULL INDEPENDENCIA, 32 Z A E C A O O S A 
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G A S O I I N A 
m i O Y O l V A F Ï A 
del mundo 
Acredlíada y preferida 
en íodas paries*. 
Por su refinación especial 
para motores de explosión 
Por su absoluta pureza 
Por su mayor rendimiento 
Por su perfecta 
y homogénea carburación 
Aparatos disírlbiiiaores para la venia al público a O S cfs. litro 
Puente del Gállelo, Establecimiento de O. Emilio Oliete 
Barrio Castillo, 69, id. de D. José Lázaro 
M W M M C a l l e tile C o s t a , l O , 1. 
EN 
P L A T E R I A 
B I S U T E R I A 




P R E C I O F I J O 
Pío Hernando Aceña 
D O N A L F O N S O I , 27 
= TELÉFONO 803 = 
Z A R A G O Z A 
ra 
E t C A . j V I ) A D O 
DROGAS Y FERRETERÍA. 
H I J O D E E M I L I O V I L L A 
C E R D A S , 2 - T u i f j i o>o 81Y 
ZARAGOZA. 
HERRAMIENTAS PARA TODAS LAS ARTES 
Y PARA GUARNICIONEROS 
BATERÍA DE COCINA ESMALTABA Y DE ALUMINIO 
ra 
: 
D r . A L O N S O L E J 
CÍA R G A T A 
A R I Z 
O Í D O 
COSO, núm. 133, pral. 
Z A R A G O Z A 
Gran Casa de Viajeros 
L a Hispano-Francesa 
SITUADA EN PUNTO CÉNTRICO OE LA POBLACIÓN 
Bonitas habitaciones con 
balcones a las calles del 
Coso, Cardán y Escuelas 
Pías. Todas al exterior • 
Servicio esmerado de co-
medor con mesas indepen-
dientes. Cuarto de baño • 
Cocina española y francesa 
Timbres y luz eléctrica • 
Precios especiales para via-
jantes y fijos • • • 
Mozos y coches a la llega-
da de todos los trenes ••• 
CERDÁN, Núm. 1 (Entrada por la vía del tranvía) 
Z A R A G O Z A 
H O T E L U N I V E R S O Y C U A T R O N A C I O N E S 
Z A R A G O Z A 
en leas estf«a«:i«»nes. Re^Éme tfocflcos las c:«»nn«»«li«Eaa«3es nnod^emas «v en 
•••*«»EVCDÍT«cióica nffrece Meas nañs wen*«aS«»s««» enndicinnes de ••recins 
AUDIENCIA, 2, 4, 6 
Z A R A G O Z A 
APARTADO 244 TELEFONO 1136 
i ESPECIALIZADA EN 
para construcción y 
para toda clase de Industrias 
No comprar sin consultar los pre-
cios fie esta Casa 
VENTAS M POR MAYOR Y MENOR 
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R I V E D ¥ CHÓLIZ 
Z A R A O O Z Ü L 
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Artículos y Lalboratorio 
fotográficos 
Casa Central: 
D o n J a i s n » I . n.0 21 
Sucursal: 
C o s o , n ú n » . 23 
Teléfonos nüms. 283 y 286 
CAJA DE AHORROS DEL MONTE DE PIEDAD DE ZARAGOZA 
Dníco establecimienío de sn dase en la provincia Fungado en 1876 
intereses abonados a los imponentes en 1924 
892.758(61 pesetas 
Capital de los mismos en 30 de septiembre dé 1924 
33.475.339*51 pesetas 
Libretas en circulación en dicho día 
34.692 
SE admiten imposiciones desde una a diez mil pesetas ai 3 por 100 de interés anual. Las entregas y los cobros pueden hacerse todos los días, 
de nueve a una y de cuatro a seis. Los domingos, de nueve a doce, sola-
mente. Préstamos- sobre fincas, valores públicos e industriales, alhajas, 
muebles, ropas y efectos análogos en condiciones económicas, excepcional-
mente ventajosas. Como esta institución es exclusivamente benéfica, todas 
las ganancias que se obtengan se destinan a aumentar las garantías que 
responden al capital de los imponentes. 
OFICINAS 
San «lorge, lO 
San Andrés, 14 
Armas, 30 
PLATERÍA JA CENTRAL R?®) 
l·IJIS B E l · l ^ O 
V E N D E : 
J O Y E R Í A PLATERÍA RELOJERÍA 
JSÍ A S BARATO QUE IÍÀ33IE 
COSO, Jütm. 56 
ZARAGOZA 
Wi ©2© li @a® li ®a® ir~@z® ir~Wifè> li @5é II II É5§> il IW 
Xalleres Xipográficos 
Je Bol 
Cecilio del Atoli mo 
Avenida del Carmen, l y 
T e l é f o n o 
Z a r a g o z a 
li @z® i? @z@ il @&è lf~lSgr~lt ©5f~ll ir 
• E 30 
H O T E L E l S O I 
ZARAGOZA 
A g u a corr iente cal iente y f r í a 
en todas las habitaciones. A u -
t o b ú s a las estaciones. E l m á s 
I p r ó x i m o a l t emplo de l Pi lar 
% 2 S l i." 
J O L 
PENSIÓN DESDE 11 PESETAS 
FÁBRICAS DE BUJÍAS, VELAS DE CERA 
Y CREMA PARA EL CALZADO 
L A E S T R E L L A P O L A R 
(MARCA REGISTRADA) 
BENITO PARICIO 
SOBERANÍA NACIONAL, 21 
Z A R A G O Z A 
N U E V O / ' A t M A C E N E / DE A R A G Ó N 
P . C A T I V I E J L A 
LOS MÁS IMPORTANTES DE LA R E G I Ó N 
DISTINCIÓN Y ELEGANCIA 
IEMPRE resulta interesante para el que llega a Zaragoza ver lo que ofrece de 
selecto la histórica ciudad, y por esto nadie pasa por alto el dedicar siquiera 
un rato a visitar los Almacenes P. Catíviela. Reunidos en dos grande edifi-
cios hállanse todas las necesidades y la mayoría de los lujos de la vida mo-
derna. Situados en el centro comercial de la población, están divididos en 
secciones especiales cuyo encanto e individualidad se hallan realzados por la 
atención particular, cortesía y hospitalidad ofrecidas a los visitantes. 
La calidad de las mercancías se conserva en toda su integridad, por el 
riguroso sistema de la casa de vender sólo aquello que da rá completa satis-
facción. Los precios son siempre módicos por basarse en el principio de gran 
volumen de negocio a beneficio reducido. Inceríidumbre o discusión acerca de los precios es cosa 
imposible por ser precio fijo para todo el mundo. 
Quien visita estos Almacenes, instintivamente se encuentra en su casa, pues se ofrece com-
pleta libertad de acción sin la obligación de adquirir nada. 
Los Salones de Moda presentan en cada estación la indumentaria más elegante y distinguida 
para damas y jovencitas, la cual incluye vestidos fantasía, trajes sastre, abrigos, capas y otros 
accesorios. El departamento de Calzados con sus grandes secciones especiales para damas, caba-
lleros y niños, exhibe en sus escaparates la colección más primorosa de calzado. 
Sus equipos completos para novias y canastillas, instalados cómoda y elegantemente en lo-
cales bañados por luz natural, son únanimemente reconocidos como los más artísticos, práct icos 
y económicos. 
El departamento de Sastrer ía está organizado para hacer toda clase de prendas a la medida, 
guiando siempre un espíritu de perfección en el acabado, y teniendo un extenso surtido en pañer ía 
de lo más nuevo que se fabrica. Sus gabanes e impermeables confeccionados no tienen competen-
cia por su economía y elegancia. 
Todo Aragón sabe, que el surtido más amplio y barato en TEJIDOS DE TODAS CLASES, 
LO POSEEN LOS 
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l que leyere: 
dDodesfamentc, en cuanto a nuestra valia individual, pero decidí 
didos en el esfueno común. Damos al público esta "Revista.̂  
Con ello cumplimos uno De los deberes que se impuso el Sin//! 
Dicato de iniciativa ç propaganda de Sragón: el de Divulgaij 
nuestras riquezas ç bcUc?as meoiante la eDición De una publi//] 
cación periódica, y como un pueblo se manifiesta por las obras j 
de sus Ijombres, en «azagón» queremos recogerlas, para que,! 
en el maçor número de lugazes de la Tierra, sea conocido ç ze// i 
vezenciado nuestro pais, paza el cual deben sez todos nuestros 
tzabajos y desvelos £1 mismo lema Del ozganismo po// 
pular, bajo cuços auspicios sale a lU3 esta Bevista, fca de 
ser el que sirva siempre de guia en la orientación de sus 
paginas: «xodo por ç paza Sragón». Tribuna azagonesa, nues// 
tra "ftevista será el portavoj del ideario azagonés, sin Ijacezse 
solidaria de teozias ni de pzoccDimientos, mas que en aquello 
que signiHgue Divulgar ç honrar a nuesizo Pueblo; de las pala// 
bras solo es responsable quien las pzonuncia o esezibe ^ "fteci// 
benos, lectoz, con cariño ? sin zeservas. pues la pzetensión que 
nos anima es (?i)a de sentimientos e ioeales nobles, que, si 
eres azagonés, debes alentar para el maçoz esplenDoz De tu puc; 
blo, a quien te Debes para la pzensa aragonesa, que Des// 
de sus comicios acogió generosa la obza del SinDtcato, pres// 
tánDole su sin igual apoço, guardamos gzatituD inmensa f en 
estas lineas le enviamos un saluoo coroial <^ El público )uy/ 
garó nuestra obra, cuços defectos, si los tiene, serán poz falta 
nuestra; si. por el contzazto. tziunfamos, no sezá por mérito 
nuestro, sino porque ̂ abremos acertado a zeflcjaz lo que nues// 




e la m i 
/ V M A M I O 
P o l í t i c a e/ or ientac iórv , de- inic iat ivas: Manuel Ma-
rracó. — E l P i l a r - y l a F i e s t a de. l a R a z a : Marín 
Sancho. — Aspecto / : T. Royo Barandiarán. — A l t o 
A r a á o t v : Luis Mur. — E l mudejar - turolense^: Antonio 
C. Floriano. — S a r v J u a r v de. l a P e ñ a : Manuel Abi 
zanda. — H u e s c a y Zaragoza en, T e r u e l : 5 . / . P. A. 
L a B a y a : Luis López Allué. — L a u r b a n i z a c i ó i v del 
Paseo del E b r o : 5 . / . P. A 
Ilustracioney de>: Unceta, Mora, Lafuente, Bernal, Vicente García, 
«Thomas*, «El Noticiero* y «Heraldo de Aragón*. 
S E I M P R I M E E S T À R E V I S T A E N E L T A L L E R Q V E 
E N L A C A L L E A N T I G V A D E L J A Z M Í N , 
A H O R A D E L O S C O S , T I E N E E L 
I M P R E S O R E . B E R D E J O 
C A S A Ñ A L , E N 
Z A R A G O Z A 
VŜ1 t^.' Vt̂ ' -̂sL VÍ-T̂ ' 
/̂ T '̂ * 5a? «ĝ  -̂'-r «ĝ  , «̂ y». 




R E V I S T A G R A F I C A D E C U L T U R A A R A G O N E S A 
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Política es orientación de iniciativas 
NA buena constitución política debe 
[Lrf£>-^^^^ MI ofrecer recursos legales para que 
/ WÍ ^0 âs âs iniciativas dirigidas a la 
' W&^rP \S\ satisfacción de necesidades públi-
W: cas, hallen su cauce natural en el 
>\ '¿d regular funcionamiento de las ins-
¿Sy»» ^ft /rtá^ tituciones oficiales. 
El hecho de que, independientemente de éstas, surja 
una institución privada que asuma como finalidad fun-
damental la iniciación de medidas conducentes al reme-
dio de deficiencias de carácter público, es un síntoma 
de malestar, aún cuando no se quiera confesarlo así. 
Tal vez la causa del fracaso que en anteriores ocasiones 
han hallado los Sindicatos de iniciativas, el Consejo 
Superior de entidades económicas y otras organizacio-
nes semejantes, sea debido a no haber reconocido desde 
el primer momento su naturaleza de asociaciones polí-
ticas, que tenían por objetivo único la corrección de los 
defectos de las instituciones gobernantes, según la 
orientación doctrinal preconcebida por sus fundadores. 
Reconozco que la causa de ese engaño no es siempre 
imputable a los iniciadores y dirigentes de tales Sindi-
catos. Alguno de ellos recuerde en donde claramente se 
vió ese escollo desde el primer momento. Pero hay una 
profunda laguna en la educación general de las gentes, 
obstinadas en huir de la política aún cuando se trate de 
hacer cosas dirigidas al remedio de males sociales, 
como si el arte de gobernar en bien de todos y sin cau-
sar a nadie daño indebido, no fuese precisamente el 
ideal contenido en la palabra política. 
Lo que está pasando en España desde hace algún 
tiempo, va poco a poco convenciendo a las gentes de 
que muchos de los vicios imputados a los partidos po-
líticos, eran debidos a ese odio sistemático a la política, 
profesado por quienes pretenden ver en tal sentimiento 
un rasgo de superioridad moral e intelectual. El princi-
pal obstáculo que encontraron los gobernantes españo-
les, antes como ahora, ha sido la indiferencia en el 
cumplimiento de sus deberes cívicos, de aquellos ciuda-
danos que se creen a sí mismos superiores a los ya 
afiliados en los partidos. Una prueba de ello la tenemos 
en la calidad, cada vez más inferior en opinión general, 
de los Ayuntamientos que sucesivamente se van consti-
tuyendo en muchos pueblos. 
Un Sindicato de iniciativas que aspira a encarnar 
todas las que Aragón debe realizar para remedio de sus 
necesidades públicas, no puede ser tan sólo un centro 
de atracción de forasteros, en provecho de hosteleros y 
empresarios de espectáculos, pasatiempos y placeres. 
Para conseguir el fin propuesto habrá de comenzar por 
conocer Aragón. Si no lo conoce suficientemente, tendrá 
que proponerse un plan de estudio. Conocido ya o for-
mado un concepto más o menos definido, pasará a for-
mular el cuadro de medidas eficaces para colmar sus 
necesidades no satisfechas. Seguidamente tendrá que 
idear la clase de recursos para cubrir esas atenciones. 
Sí con los recursos oficiales no hay suficiente, indicará 
cómo ha de obtenerse la cantidad precisa. Si las que 
hoy se imponen al contribuyente no son bien invertidas, 
nos dirá la manera de corregir esa deficiencia. 
Aparte todo ese campo, que podremos llamar doctri-
nal, la realidad nos plantea casos de inaplazable solu-' 
ción en comunicaciones, riegos y división provincial. El 
Canfranc está terminado y no funciona. Cuando llegue 
a circular no sabemos aún cuáles serán los servicios ni 
las tarifas. El Ebro sigue llevando al mar caudales 
enormes perdidos totalmente para la producción, pero 
ya apunta por el lado del Alto Aragón el terrible pro-
blema del aprovechamiento del riego en relación con la 
organización de la propiedad territorial. Nada ha que-
rido nunca decirse en Aragón respecto a descentraliza-
ción, regionalismo ni división provincial; mas los parti-
dos de Alcañiz y Valderrobres entienden que no pueden 
esperar y se acogen a las facilidades teóricas de un 
estatuto que apunta la posibilidad de romper las artifi-
ciales provincias, ideadas por los covachuelistas del 
siglo pasado. 
Materia no falta, y si el estudio de ella no es justa-
mente hacer política, confieso que no entiendo ni una 
palabra de ese arte. m a n u e l m a r r a c ó • 
vsrt 
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K l Pilai— y la Fiesta dê  la Raza 
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P A R A T í , M I R E Y D O N H E R N A N D O E L I I | 
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L comenzar a es-
cribir unas cuar-
tillas sobre el 
tema tan intere-
sante con que 
encabezo estas 
líneas, forzosa-
mente ha tenido 
que venir a mi 
pensamiento el 
recuerdo de uno 
de nuestros más 
queridos reyes, 
de significación 
más definida en 




gados por la pa-
sión y por un 
ideal absorbente de valores, con ánimo, sin duda, de 
ocultar cuanto de bueno, que es mucho, había en tierras 
que no eran la de ellos. Facilitó esta labor un contrato 
matrimonial, más bien contrato de Estado, que en prin-
cipio pareció acertadísimo, que luego se ha reputado 
como inmejorable; pero en 
mi ánimo, y en el de otros , 
muchos, antes que en el [ 
mío, está el dolor de las • 
consecuencias que trajo. ;; 
Durante muchos años, . 
por hacer Historia se hizo 
Literatura, y como ésta, 
para satisfacer su preocu-
pación estética tiene forzo-
samente, en muchas oca-
siones, que saltar por en-
cima de la verdad, se co-
metieron atropellos, se 
desvirtuaron los hechos y 
se escribió la Historia se-
gún convenía a los intere-
ses o a las pasioncillas del 
cortesanismo, derrocando 
el prestigio de un monarca 
y eclipsando los resplan-
dores de su pueblo y de su 
reinado gloriosos. Y no 
consistió en esto el triunfo 
de los lacayos: Su victoria 
máxima la obtuvieron al 
infiltrar como verdad, en 
el alma de todos pueblos, 
aquella sarta de falsedades 
y lirismos. La convicción 
ha llegado a ser tan abso-
luta, que intentar defender 
la verdad, querer comba-
tir los errores, es hacerse 
reo de muerte y darse ata-
do de pies y manos al ver-
dugo. 
Sin embargo, la verdad, 
por combatida que sea, 
tiene que triunfar y la His-
toria, escrita cuatro centu-
rias después de ocurrir los 
hechos, frente a prejuicios 
y convencionalismos, nos 
muestra a Don Hernando 
el I I como fué y a los de-
más también, como fueron. 
Maestros y condiscípulos míos han desempolvado 
documentos que olvidados yacían en los archivos y 
merced a sus estudios, serenos y prolijos, 'se va cono-
Mae/e Julio Antonio, el e/cultor- inmortal, cinceló urv, día e/te boceto 
dê  monumento al quê  no puso nombre. ¿Sería aventurado creer que lo 
concibiera pensando eiv la Raza? Me. imagino la belleza c(ue> lograría 
nue/tro Parque, de» Buena Vista si entren sus pinare/ sê  erigie/e> e/t& 
monumento dedicado a la intenciórv, que- le. atribuyo. 
ciendo de dónde salió el dinero para la expedición de 
Colón a las Indias, quiénes favorecieron al Almirante y 
quiénes eran obstáculo a su proyecto. 
Si como aragonés mi ideal es Aragón, dos ideales 
más completan mi individualidad: el Pilar como cristiano 
y la Raza como ibero. 
Nunca mejor que en este día sublime del 12 de Octu-
bre pueden mis potencias unir con más fuerza esos tres 
ideales, y por esto quiero en uno rendir tres homenajes: 
a mi Rey, que fué mi Pueblo; al Pilar, que es mi espí-
ritu; a la Raza, que es mi carne. 
De hace unos años, siendo muy chico, recuerdo una 
procesión, que desfiló por las calles de Zaragoza, en la 
que figuraban diecinueve banderas de vistosos colores. 
No eran las banderas que estaba acostumbrado a ver, 
uniformemente blancas o rojas o moradas; eran polícro-
mas, de mezclados rojos, azules, blancos; hasta había 
en una un Sol dorado. Yo no comprendía, entonces, 
bien lo que aquello era. Oía decir que quienes llevaban 
y acompañaban las banderas venían de muy lejos, de 
unas tierras que para llegar a ellas había que cruzar un 
mar muy grande, y que se empleaban muchos, muchos 
días en el viaje. Yo los miraba con curiosidad y en mi 
imaginación se forjaban ideas legendarias de lo que 
aquellas gentes pudieran ser. Pero cuál no sería mi sor-
presa, cuando, soltándome de la mano del familiar que 
me acompañaba, me zam-
— „ f pé enmedio de la proce-
¡ sión y oi hablar a los pe-
regrinos. 
; —[Torna, pues si son es-
Sm3a pañoles! — exclamé. 
Y no me engañé. Pasó 
mpjf el tiempo y en el templo 
de nuestro benc-ío P-Üar 
estaban las banderas de 
B P f e í l í S r aquella procesión. Las ha-lr 4 fStf • & kían traído los peregrinos 
l i jsfV* % de América ibera y las 
ofrendaron a la Virgen del 
Pilar; era el primer paso 
hacia una reconciliación 
entre las hijas emancipa-
das y la madre negligente. 
Las antiguas colonias 
vueltas independientes en 
repúblicas, y pasado el 
amargor de la separación, 
volvían a la metrópoli, an-
siosas de su cariño, pues 
hijas al fin, no podían ne-
gar la sangre que por sus 
venas corría. Ella las tra-
jo hacia aquí, querían be-
sar a la Madre Patria; 
¿dónde mejor podían dar 
su beso que en el bendito 
Pilar de Zaragoza? 
Colón, que debió su éxi-
to al apoyo y dinero de 
los aragoneses, al volver 
de su viaje escribió su pri-
mera carta, dando cuenta 
de su triunfo, al Secretario 
de Ración del Rey Don 
Hernando, Luis de Santán-
gel. Así expresó su agra-
decimiento a quien dió el 
dinero (junto con Gabriel 
Sánchez, Tesorero de Ara-
gón; Juan de Coloma Se-
cretario del Rey y Juan 
Cabrero) sin que hubiera 
necesidad alguna de pignorar joyas cuya existencia, en 
el momento, no está probada. Otra prueba de cariño y 
predilección del Almirante hacia los aragoneses y en 
especial al Rey, decidido partidario del viaje, es la de 
que en 15 de Octubre áz 1492, tres días después al de-
llegar a tierra firme, halló una isla (la Exuma grande), 
a la que puso el nombre de Fernandina. El 19 encontró 
otra (la Saometo o Isla grande), y entonces le llama 
Isabela (Viajes de Cristóbal Colón: M. F. Navarrete, 
edi. 1922). 
Como Colón a su regreso, los peregrinos a cuyo fren-
te vino el obispo 
Monseñor Angel 
Jara, al volver a la 
Metrópoli, tuvie-
ron preferencia 
por Aragón; aquél 
en su Rey, éstos 
en su Pilar. Así 
quedaron nueva-
mente unidos con 
cinta de oro en el 
12 de Octubre, el 
Pilar, Aragón y la 
Raza. 
En 1909 cristali-
zó esta unión, y 
un grupo de ilus-
tres aragoneses 





dos a la fiesta de 
hoy, hicieron la 
primera de home-
naje a la Raza. De 
aquí nació la idea 
y posteriormente 
se han conmemo-
rado otras, pero 
no con toda la bri-
llantez que debie-
ra revestir. Este 
día, el 12 de Oc-
tubre, es fuerza 
que lo celebremos 
muy espléndida-
mente; hay que 
juntar, sin que por 
ello desmerezca 
una de otra, la fes-
tividad de nuestra 
Virgen y la fiesta 
de la Raza. 
Zaragoza debe 
reclamar ser el si-
tio donde anual-
mente se reúnan Iberia y América ibera, para celebrar 
la fiesta de la Raza, y así, en este día del 12 de Octubre, 
colocada sobre aúreo altar la Virgen del Pilar, puestos 
a sus pies todos pueblos de habla ibera. ; ellar, cada 
año, la unión de los pueblos fuertes, [de los iberos!, 
para juntos rendir el más preciado tributo, el del Traba-
jo, a Dios y a la Humanidad. 
¿Cómo había de celebrarse esta fiesta? De manera 
primorosa señaló pauta el ilustre aragonés D. Mariano 
de Paño, en un artículo que publicó E l Noticiero, de 
Zaragoza, en su número del 23 de Septiembre de 1918. 
De él recojo una idea, harto simpática y que puede lle-
varse a la práctica con sencillez. Decía: «Si nosotros 
visitáramos un país americano y viéramos engalanadas 
sus ciudades con los colores de la bandera española, 
sorpresa agradable sería la nuestra, rebosaría nuestro 
corazón de satisfacción y a la vez de gratitud y entu-
siasmo». 
«Demos el ejemplo nosotros. ¡Qué hermosa y simpá-
tica aparecería nuestra ciudad engalanados sus balco-
nes con los colores y emblemas de las naciones ameri-
canas! Fácil y sencilla sería la transformación de nues-
tros tapices; cada vecino elegiría los emblemas que le 
plugiesen más; los habría para todos los gustos». 
Abundo en la opinión del Sr. de Paño, y hoy, nueva-
mente, recojo la idea y la brindo a mis conciudadanos 
invitándoles a llevarla a la práctica. 
¿No se podrá, en unas horas, llenar Zaragoza con 
PtieWo/, timbre/, poder, Hernando a l 
y espo/o de» Isabel rijje s Castilla; 
banderitas y emblemas de las repúblicas americanas? 
Por este año sería un comienzo y para los venideros, 
unidos Ayuntamiento, Universidad, Diputación, Acade-
mia de San Luis, Sociedad Económica Aragonesa de 
Amigos del País, Ateneo, Real Maestranza, Sindicato de 
Iniciativa, Cámara de Comercio, Casinos y demás enti-
dades culturales, artísticas, populares y obreras, estoy 
seguro que organizarán una fiesta solemnísima, con asis-





y económicas de 
allende el Océano, 
que con la misma 
solemnidad se re-
petirá todos años 
y que ésta primera 
puede ser el prólo-
go de las grandio-
sas fiestas inter-
nacionales que Za-
ragoza ha de hacer 
en el primer cente-
nario de Goya. 
Y se me ocurre 
pensar. ¿Por qué, 
en estas fiestas de 
la Raza, no se da 
entrada a aquel 
otro pueblo por 
cuyas venas corre 
también sangre 
íbera, el pueblo 
filipino? 
En el archipié-
lago filipino vive 
tan pujante como 
en Sudamérica la 
savia de nuestra 
Raza. Los indíge-
nas, que luchan 
para no dejarse 
influir y aun ab-
sorber por los po-
bladores de Yan-
quilandia, tienden 
a nosotros sus 
brazos para que 
no les abandone-





tual porque quieren conservar nuestra tradición y nues-
tra habla, que la hacen objeto de la mayor reverencia. 
¿No es, pues, llegado el momento de que meditemos 
serenamente y atraigamos con todo cariño a un pueblo 
que es nuestro, espiritualmente tan sólo, por desgracia, 
y que no obstante nuestra inexplicable indiferencia, 
anhela ser nuestro? 
Tengo plena confianza en que todo esto será realidad. 
Aragón renace pujante y en su desperezo, pues más 
que renacer es despertar, va derecho a un porvenir 
grandioso. Aragón volverá a ser el pueblo grande, 
sublime, que fué hasta el siglo xvi, y junto a su río, 
al Ebro magnífico y vivificador, hará que sus hombres, 
purificados por el trabajo, canten con el divino Rubén 
Darío en su «Salutación del optimista»: 
«¡Inclitas razas ubérrimas, sanare de Hispània fecunda, 
espíritus fraterno/, luminosas almas, Salve! 
Sangre de Hispània fecunda, sól idas, ínclitas razas, 
muestreiv, lo/ done/ pretérito/ c[ue. fueroix, en, antaño su triunfo. 
Vuelva el antiguo entusiasmo, vuelvá el espíritu ardiente, 
que regará lenguas de fuego en esa epifanía. 
Juntas las testas ancianas ceñidas de lírico/ lauro/ 
y las cabezas jóvenes íue» la alta Minerva decora, 
así lo/ mane/ heroico/ de. lo/ primitivo/ abuelo/, 
dê  lo/ egregio/ padre/ c[ue. abrieron, el surco prístino, 
sientan, lo/ soplo/ agrario/ de. primaverale/ retorno/ 
y el rumor- de» espigas que» inició la labor- triptolémica.. .» 
M A R Í N S A N C H O 
le acata el Moro, el Indio se» le» kumilla; 
Monarca de» Aragón, reina en el orbe». 
- -^.—i-^i"—i-^.— 
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EMOS conservado todavía 
en nuestra retina, por 
lo reciente, la v i s i ó n 
grata de toda nuestra 
región visitada. Fueron 
expansiones en pos de 
ideales artísticos: debe-
res de información lite-
raria: sacerdocio tam-
bién, que nos hemos 
impuesto unos cuantos 
propagadores de las 
bellezas de nuestra tierra bajo el amparo del Sin-
dicato de Iniciativa. Así, en este triple aspecto, 
recorrimos todo Aragón en unos meses. 
¡Qué no diríamos para cantar nuestras admi-
raciones! 
No son ellas obligadas por la costumbre, naci-
das al amparo del trato cotidiano, que borra 
contrastes, que pule defectos a fuerza de ver y 
ver siempre 
lo mismo. 






ber vivido fue 







josas en mu 
chos concep-
tos. Y es en 
nosotros este 
a m o r cada 
día de más 
arraigo. 
too 
la admirada Italia, donde las huellas del Re-
nacimiento tanto deleitaran nuestro espíritu. 
Corrimos también por esa Corm'cAe, soberbio mi-
rador del mar latino, y fué la Costa Azul, prodigio 
de belleza, la que nos aprisionara con sus encan-
tos, lo mismo que cuando nuestros ojos admiraron 
las grandes catedrales de Colonia y Milán,Est ras-
burgo y Amiens, Reims y Notre-Dáme. El mara-
villoso arte gótico surgía allí lleno de esplendor. 
A todos los sitios nos acompañaba el nombre 
de Aragón, aun en aquellos apartados lugares 
del viejo Flandes y de la Picardía, visión plácida 
y serena de los Países Bajos, y fué París con su 
atractivo mundano, y el legendario Harzt alemán 
y las poéticas orillas del Rhin, y tantos otros... 
No obstante seguíamos recordando el nombre 
augusto de Aragón. 
Nos acompañaba para decirnos muchas veces: 
también en tu tierra hay panoramas como éstos 
y vosotros los despreciáis; también allí tenéis ca-
tedrales y mo-
*^ nasterios úni-
cos en el mun-
do y vosotros 
no les dais im-
portancia. Y 












el turismo en 
Aragón. 
too 
, donde' empieza la construcciórv, que lo/ liombre/ alzarorv, allá junto al cielo 
Fué Aragón siempre ideal que nos acompañaba 
cuando visitamos los principales centros turistas 
europeos. Aquellas montañas del macizo de los 
Alpes, esa Suiza privilegiada para el viajero; 
Aquí y allá, 
e n c o n t r á r e -
mos en nuestra tierra rica fuente de inspiración 
para el arte, tan pródigo en muy diversas mani-
festaciones, porque aún dominando el mudejar 
con sus alicatadas obras de ladrillo, hál lansc 
otras donde cl románico y cl bizantino, el gótico 
y el barroco dejaron sus huellas marcadas en 
concepciones maravillosas. 
El viajero se verá sorprendido al admirar tales 
obras interesantísimas, algu-
nas de ellas emplazadas de 
una manera que sorprende 
al visitante, como ese san-
tuario de Arcos, elevado en-
tre riscos y peñas , cual man-
sión de águilas, sin poder 
precisar dónde empieza la 
construcción que los hombres 
alzaron allá junto al cielo, 
o dónde acaba la bravia 
roca. 
Como contraste tenemos el 
Monasterio de Veruela, pa-
trimonio de los elegidos, ar-
chivo de espiritualidad, situa-
do al fondo de un valle plá-
cido y tranquilo. Es tan poé-
tico que por algo fuera elegi-
do para su retiro por el más 
romántico de los románt icos: 
Bccquer, y todavía parece flo-
En Zaragoza mismo, existen bellísimos parajes 
para el amador de las Artes, en varias manifes-
taciones. 
Sus templos, los viejos palacios que todavía 
aickivo des e/piritualidad situado al fondo de> urv, valle- plácido y tranc(uilo 
. . . rincóiv típico de» nuestra ciudad <íue, cual otro/ mucho/, fueron, 
teatro dê  célebre/ episodio/ ; 
ta por allí el espíritu del gran poeta. A l fondo 
coronado por las nieves se ve el Moncayo, dando 
al paisaje una majestad imponderable. 
existen con sus patios de sobria traza aragonesa, 
los aleros labrados que tan magnífico aspecto 
ornamental dan a las casas, marco artístico que 
recorta la fachada de la inmensidad del espacio. 
Existen también otros sitios evocadores: ahí 
está el arco de los Cartujos, bajo el que pasaron 
varias generaciones, rincón típico de nuestra 
ciudad, que cual otros fué teatro de célebres 
episodios de los que constituyen su historia, 
incomparable. 
En toda la región hay medios para atraer al 
visitante. Se caracteriza ella por la gran variedad 
que existe de panoramas. Se cuenta, pues, con 
lo principal para excitar la curiosidad y el interés 
del viajero que quiere conocer a Aragón. 
Hay además otro factor importante cual es la 
situación geográfica de nuestra tierra, de enlace 
con importantes regiones y paso de muchas otras. 
Estas condiciones naturales no han sido apro-
vechadas, ni se hizo nada para crear un verda-
dero turismo regional. 
Faltó el espíritu impulsor de tales modalidades 
muy de este siglo: E l Sindicato de Iniciativa lo 
intenta ahora crear. 
En esta nueva cruzada precisa la ayuda de to-
dos, de todos los buenos aragoneses, y creemos, 
no podemos menos de creerlo, que la mayoría 
sentirán estos mismos anhelos. 
T . R O Y O B À R À N D I À R À N 
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SEGURAMENTE hay pocas provincias 
españolas que como la de Huesca 
puedan presentar un cúmulo tan 
complejo de necesidades de trans-
cendencial tal, que por su impor-
tancia, repercutirían sin duda algu-
na en todas las manifestaciones de 
la vida nacional. 
A ello le hacen apta, además de 
su enorme extensión superficial, la 
gran variedad de sus condiciones 
físicas y geográficas. 
Llanuras inmensas al centro y sur con carácter este-
pario y tierras feracísimas, pero poco menos que impro-
ductivas y que esperan sedientas los beneficios incalcu-
lables y aun insospechados del agua que han de llevar 
los canales de los Riegos 
del Alto Aragón, para con-
vertid as en las más ricas 
y productivas de España. 
Ingentes montañas que 
ofrecen verdaderas mara-
villas geológicas — asom-
bro del sabio — y en cuyo 
seno esconden riquezas 
minerales de todas clases, 
imposibles hoy de explo-
tarse por falta de caminos 
y vías de comunicación. 
Bosques seculares que 
cual vírgenes selvas Aus-
tralianas, apenas holló la 
planta del hombre y cuyas 
cuantiosas riquezas allí 
permanecen inservibles por 
iguales razones. 
Valles donde se produ-
cen espontáneamente pas-
tos abundantes y finísimos, 
capaces de sustentar milla-
res y millares de cabezas 
de ganado de todas razas, 
sobre cuyo verde esmeralda, se destaca vigoroso 
rubí del chordón y de la aromática fresa silvestre. 
Aguas puras y cristalinas, que pueden pasar como las 
mejores y más saludables de mesa; o aguas minerales 
de distintas propiedades curativas, que por falta de 
iniciativa particular y colectiva, son solamente conoci-
das en la reducida comarca donde brotan. 
Rincones encantadores, mansión propia de hadas, 
como el Valle de Ordesa, primer Parque declarado na-
cional en España; o como San Juan de la Peña, primer 
Sitio nacional de la península, sin comunicación aquél 
por mezquinas trabas de la Administración, y sin acceso 
éste por las dificultades que consideramos un tanto 
quiméricas del ramo de Guerra. 
Ríos bravos que se despeñan veloces desde las altas 
montañas, sin que apenas sean aprovechados en bene-
ficio de la madre tierra, y capaces a la vez de producir 
con su corriente formidable energía eléctrica hoy casi 
desperdiciada. 
L O S M A L L O S D E R I G L O S 
Cuadro del pintor oséense Félix Lafuente 
el 
Praderas naturales apacibles y pintorescas, a 1.400 
metros sobre el nivel del mar, como la de Bonés sobre 
Arguis; o parajes abruptos y salvajes donde la Natura-
leza se maestra imponente y bravia, como las Gorgas 
de San Julián, o el Salto de Roldán, etc., al que el in-
signe Lucien Briet llamó «un des plus beaux coins du 
Pyrinée», tan a las puertas de la Capital una y otros, 
que su distancia fluctúa entre 18 y 2J kms. 
Flora y fauna variadísima y rica y apenas conocida; 
y verdadero museo de arte conservando las más precia-
das y antiguas joyas arquitectónicas, hasta el extremo 
de ser una de las provincias españolas que cuentan con 
mayor número de monumentos declarados nacionales, 
Todo esto, a grandes síntesis, es la privilegiada pro-
vincia de Huesca, de la que tan provechoso partido 
podría sacarse, y que poco a poco irá este Sindicato, en 
nobilísima tarea, dando a 
conocer, para que se vea la 
razón de cuanto expone-
mos en nuestras primeras 
líneas; esto es, la transcen-
dencia grande que para la 
economía nacional ten" 
drían las obras que es pre-
ciso realizar para que el 
Alto Aragón resurja al 
puesto que debe ocupar y 
convertirlo en país rico y 
próspero, cuya prosperi-
dad contribuiría muy efi-
cazmente a facilitar la de 
las demás regiones. ? 
La no interrupción de 
las obras de los Grandes 
Riegos, cuya Dirección téc-
nica y Junta social actua-
les despliegan incesante y 
bien orientada actividad 
muy meritoria; la prosecu-
ción de las importantes 
carreteras Huesca-Sabiñá-
nigo y Huesca-Boltaña, 
que pondrían en rápida comunicación, de la que hoy 
carecen, la alta montaña en sus distintos y más ricos 
sectores con la Capital y el llano; la construcción del 
ferrocarril del Cantábrico al Mediterráneo por Hues-
ca etc., son aparte de otras obras, no por secundarias 
menos necesarias e importantes, y de las que nos iremos 
ocupando, las que a nue&tr j juicio son de más peren-
toria ejecución y que más rápidamente transformarían 
la faz del Alto Aragón y su Capital, manifiestamente 
perjudicada hoy con el aislamiento sensible en que la 
deja la línea del Canfranc, con grave perjuicio para 
la Agricultura y el Comercio, y sin beneficio útil para 
nadie. 
Esperemos, sin embargo, llenos de optimismos, un 
nuevo mañana que nos haga cambiar nuestros lamentos 
y peticiones en pregones del triunfo de nuestra tierra. 
L U I S M U R 
Huesca, Octubre 1925. 
l 
A L R E D E D O R DE U N A R U I N A 
E l mudejar aragonés y las Torre/ turolense/ 
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EMOS al borde de la 
muela teruelana, lu-
ciendo hermosuras de 
una gallardía procer, 
galana y llena de es-
beltez, la torre de San 
Martín, cuando atísba-
mos la silueta de Te-
ruel desde las llanadas 
norteñas. 
Es este hermoso al-
minar algo risueña-
mente dorado, que se 
destaca sobre la limpi-
dez del horizonte que limitan las rojas tierras y el seve-
ro verdor de la amplia vega; 
algo que surge como por en- ; 
canto trayéndoncs toda la 
gracia de Andalucía a la aus-
tera tierra de Aragón; algo 
que produciendo en un prin-
cipio la sensación de contras-
te inexplicable, acaba por 
cautivarnos, quizá merced a 
la misma fuerza de su propio 
misterio... 
Y el misterio se aclara a 
través de la Historia, en la 
personalidad tradicional de 
Teruel y en el papel que ésta 
representó en los hechos de 
Aragón: Teruel fué entre los 
siglos xa y xiii el centinela 
avanzado de la nación ara-
gonesa, y la torre de San 
Martín es desde entonces, o 
poco menos, el primer jalón, 
por el lugar y por el tiempo, 
del arte más personal, más 
genuinamente representativo 
de Aragón: del arte Mudéjar. 
Ciertamente, el Mudéjar es 
un arte genéricamente espa-
ñol; pero si este arte, como 
todos habla en cada región 
su lenguaje, es preciso pro-
clamar que en Aragón habla 
sin duda el más elocuente, Y 
no obstante esto, no obstante 
ser Aragón un país extrem a-
damente rico en cosas mudé-
jares, como nos lo decía en 
lección inolvidable un inolvi-
dable maestro, la historia de 
su evolución se nos muestra muy obscura. Lo arábigo-
aragonés conocido, que se reduce a la Aljafería de Zara-
goza y casi nada más, no sirve para justificar lo moris-
co, que no encuentra ni puede encontrar en ello su origen 
o artístico abolengo. Todo ello es derivado de la pared 
de La Seo, que consta se hizo por obreros sevillanos, 
con lo que dicho se está, viene a resultar todo como 
L a torre> do Sarv, Martín, , Bello ejemplair- del mudejai~ turolense-
una hijuela del morismo andaluz, que crece lozano y 
se desarrolla en tierra de Aragón, e inicia transforma-
ciones paralelas a los estilos artísticos contemporáneos 
a su desarrollo, llegando a producir cosas góticas como 
la torre Inclinada, y cosas del renacimiento, usando 
siempre el ladrillo, y no traspasando en antigüedad más 
allá de los últimos días del siglo xiv, cuya es la fecha de 
la citada pared de La Seo, 
¿Todo ello? Todo,., menos lo de Teruel. Este mudéjar 
turolense no entra en esa evolución cuyos jalones vemos 
tan delineados, tan netamente marcados en los monu-
mentos moriscos aragoneses (y que justifican a veces 
los mismos documentos) creando enigmas a descifrar o 
campo a explorar por la investigación. 
Las torres de Teruel son más antiguas que la pared 
de La Seo y pertenecen todas 
ellas a la primera mitad de! 
siglo XIII, como lo justifican, 
sin que de ello pueda caber 
duda a la crítica más escru-
pulosa, sus partes de piedra, 
siendo dato notable también 
el empleo de piezas vidriadas 
de cerámica cuyo uso estaba 
a la sazón escasamente divul-
gado entre moros. 
¿De dónde viene esto? ¿Es 
acaso el resultado de otra 
importación andaluza? No lo 
sabemos. El problema histó-
rico-artístico de su progenie 
aún está por resolver; pero el 
hecho es, como lo dijimos» 
que Aragón encontró, como 
nación, en Teruel su avanzada 
y el arte aragonés halla en 
Teruel su primera y bien pu-
jante manifestación en estas 
torres maravillosas, tan ricas 
y tan gallardas que pueden 
reputarse como obras maes-
tras del arte español. 
Pues una de estas torres, la 
más hermosa sin duda, la 
torre de San Martín, se hunde 
si presto no se acude a su 
remedio. El modesto cronista 
que esto escribe, fué el porta-
voz de la alarma oficial; el 
doctísimo Ricardo del Arco 
llevó esta misma alarma a la 
prensa; técnicos de Teruel y 
tan inteligentes como el ar-
quitecto D. Juan Antonio Mu-
ñoz, se han hecho eco de ella y el Ayuntamiento ha 
intervenido ya... Mas todo ello es insuficiente. Precisa 
es, pues, la ayuda de todo Aragón, para evitar esta 
ruina, que sería- una pena-para Teruel, una vergüenza 
para Aragón y una deshonra para España. 
Teruel, Octubre 1925. 
A N T O N I O C . F L O R I À N O , 
Delegado Regio de Bellas Artes. 
I r '•Sgi. '̂ •'gi. V̂gai. 'togi. Vŝ i. 
OS escritos que estos días aparecieron 
en la prensa zaragozana acerca del 
Cenobio Pinatense, me obligaron a 
romper la promesa que a mí mismo 
había hecho, de no volver a visitar 
aquello que fué testigo de la grandeza 
de Aragón, y que luego resultaba baldón nuestro. Y una mañana, acompañado de dos «Ami-
gos de Aragón» me lancé por un barranco pedregoso y polvoriento que lo llaman carrete-
ra. De empresa heroica puede calificarse el turismo en la provincia de Zaragoza, por 
el estado de sus carreteras. 
Y no debe de ser empresa tan difícil el conservarlas en buen estado, cuando al llegar 
a la piedra divisoria de esta provincia con nuestra hermana Huesca, cambia radicalmente 
la vía, que toma aspecto europeo; así resulta de delicioso el viajar por el Alto Aragón, 
que además de contener los más bellos paisajes de España, nos proporciona con el caudal 
de sus aguas, sabiamente encauzadas en portentosas obras, el venero de riqueza de nuestras 
fértiles tierras. Pasamos por la Violada; el 
canal ya terminado nos hace pensar en lo que 
serán las regiones ahora atormentadas por la 
sed, cuando el agua fecunde y vivifique las feraces entrañas de sus campos. 
Huesca duerme plácidamente en la mediodiada a la sombra de su bella Catedral, 
y raudos nos encaminos por la inmejorable carretera de Jaca; airosos pueblecíllos 
asentados al borde del camino, o dominando un altozano; presididos por sus iglesias 
de bellos ábsides románicos, ermitas de ese estilo por todas partes, y hombres y 
mujeres afanosamente labrando la tierra: ¡la Madre Tierra! 
Al salir de Plasència cambia el panorama; la naturaleza se muestra bravia, el 
Gállego se despeña o corre serpenteando entre las rocas; gentes del pueblo con los 
trajes de fiesta y rodeados de animales forman interminable caravana por la carretera, 
dirigiéndose a la feria de Ayerbe. 
El señorial palacio que ocupa la plaza en donde se celebra el zoco, nos habla de 
lo mudable de las cosas humanas. 
Los Mallos de Riglos se columbran en lontananza; a la derecha de la car etera, se 
alza la iglesia de Concilio, pequeño poblado al lado de soberbio pinar; aquella edifica-
ción es de lo más interesante que hemos visto desde el punto de vista arqueológico; 
si no es mozárabe, a juzgar por algunos restos, debe de ser de las construcciones 
religiosas más antiguas; el ábside es magnífico; sostienen el tejado canecillos con figu-
ras, cariátides, peces, hojas, animales, etc. 
A poco de este lugar aparece un puente magnífico, el ingeniero que lo construyó es 
un artista, no puede darse cosa más bonita, y mejor demostración de que el sentido estético puede 
aplicarse a todo lo edificable. 
En un alto, y como proa de bajel, se álzala iglesia de Murillo de Gállego, protegiendo al pueblo que se 
asienta a sus pies. Esta iglesia es magnífica, el ábside, muy parecido al de Loarre, es de lo más suntuoso 
y bello que hemos visto; por dentro la igle-
sia está muy bien conservada: en la plan-
ta inferior, formando cripta, hay dos ca-
pillas emocionantes; el párroco, persona 
cultísima, atiende con el mayor cuidado 
su iglesia, que puede mostrarla con or-
gullo y satisfacción. 
Los Mallos nos acompañan siempre: al 
pasar junto a ellos nos detenemos a con-
templarlos; la Naturaleza los ha colocado 
como Monumento de la Raza; altos, bravios 
y fueptes, resistiendo impasibles todos los 
combates; así debieron ser nuestros ante-
pasados, que con sus virtudes y su valor 
salieron de los riscos pirenaicos para 
crear aquel Aragón tan grande. 
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El pueblo de Riglos parece que va a 
caer aplastado por los gigantes. Anzánigo, 
La Peña, Santa María, el ingenio del hom-
bre aprovechando la riqueza natural que 
la providencia prodigó en estos parajes. 
¡¡El Pantanol! es emocionante; debíamos 
todos venir en peregrinación a visitar estas obras y a enaltecer a los hombres que supieron 
construirlo. Los ingenieros españoles han escrito en estas rocas una epopeya, y han realizado 
una empresa que los pone en las cumbres de la inmortalidad. Saludémoslos y a todos cuantos 
han intervenido en estas obras. 
Los que habitamos en la tierra llana ansiamos llegar a las montañas y nos emocionamos 
con las alturas. 
En un alto, una placa nos indica que aquí se dividen las cuencas del Aragón y el Gállego, 
y que estamos a 1,070 metros sobre el nivel del mar. 
Tras de inverosímiles revueltas defendidas por la ingente Peña de Oruel, distinguimos Jaca. 
No nos explicamos cómo hay quien va a buscar 
salud en verano fuera de esta montaña; si los 
altoaragoneses tuvieran espíritu emprendedor y 
construyeran albergues abundantes y decorosos, se encontrarían con una fuente im-
portante de ingresos. 
Jaca es una de las poblaciones más atractivas que hemos visitado; el día que 
Canfranc funcione será Jaca lo que debe ser; pero lo que más sugestiona al turista, 
es el carácter de estos altoaragoneses, hidalgos de natura y de hechos; efectivamente, 
aquí no escucharéis los gritos estridentes, ni las destemplanzas de la matraqueria, 
exageradas intencionadamente entre la gente inculta, merced a la culta labor de 
algunos de nuestros costumbristas regionales. 
Corto, pero sembrado de bellezas, es el camino que conduce a San Juan de la Peña; 
una estrecha carretera conduce a Santa Cruz de la Serós en donde se deja el carruaje. 
Santa Cruz es un pueblo pequeñito, pero lindo, digna antesala de San Juan; las edifi-
caciones se agrupan al lado de lo que fué convento de las Sórores Benedictinas, bella 
edificación románica, muy semejante en esbeltez y método a Loarre y Murillo, sobre 
todo el ábside, de gran altura. Actualmente está la iglesia abierta al culto; en el altar 
mayor un retablo de pintura del siglo xv, en las capillas otros barrocos muy feos. 
Como hemos dicho la edificación es muy esbelta, las columnas muy altas, exornadas 
con capiteles de la época románica por los frisos, y en los arcos el ajedrezado que 
tanto se repite en la montaña. 
En Santa Cruz tomamos las caballerías que nos conducen al Cenobio; el guía, 
Joaquín Toya, es una excelente persona y además, cosa rara, no explota a los viajeros: montados en roza-
gantes mulos y un compañero de expedición, legionario, en pacífica jumenta, emprendemos la subida. El 
camino pedregoso es corto, y con escaso gasto podría arreglarse para que las caballerías pasasen con 
seguridad, pero lo malo termina pronto y comienza un camino forestal construido por los ingenieros de 
Montes con el mejor gusto. 
Sin darnos cuenta nos hemos separado \mBa^^mmŝ mm~~~' 
del objeto de estas cuartillas. 
¿Qué fué San Juan de la Peña? 
El historiador del siglo xvi, Briz Mar-
tínez, dice del Monasterio que estaba «pen-
diente como un rico joyel de su redonda 
cadena». El Cenobio Pinatense fué desde 
su fundación un lugar en donde se mate-
rializó la fé en los primeros siglos de la 
Reconquista aragonesa, que se eligió para 
sepulcro de los reyes de Aragón, que éstos 
le engrandecieron y le donaron tal número 
de mercedes que San Juan de La Peña tenía 
tierras y cobraba diezmos por todo Aragón. 
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Arlado de los reyes, y como honor y vasallaje, lo 
eligieron para su última morada los rudos guerreros 
de la época, y los orgullosos barones que luchaban a 
veces con su soberano, las nobles damas y los servido-
res y favoritos de los reyes. Con tales habitantes se 
magnificó el Monasterio y este engrandecimiento se re-
veló en la construcción. 
Artistas muy grandes fueron los primitivos, al produ-
cir iluminados por la f?, nos legaron esas obras que 
deberían ser inmortales, si los hombres actuales, o de 
épocas recientes, despreciando el arte verdadero, no las 
destruyeran. 
¿Qué es Sanjuan de la Peña actualmente? 
Tenemos que decirlo ruborizados: una vergüenza na-
. cional. Ya se comenzó a 
maltratarlo arquitectóni-
camente en el siglo xvn; 
pero culminó en tiempos 
de Carlos IIL El insigne 
Quadrado que visitó el 
Monasterio en la primera 
mitad del siglo pasado, se 
lamentaba amargamente 
de lo perpetrado con estas 
palabras: «Ni lo sombrío 
de la estancia, ni lo tosco 
de las urnas, ni lo gastado 
de los letreros, desdecirían 
de los recuerdos que per-
petúan, pero extínguese el 
entusiasmo, la fantasía se 
retira helada a la vista de 
una de las más completas 
reformas arquitectónicas 
del buen Carlos III...» Carlos Salas, buen escultor, 
animó el blanco mármol con bellas estatuas, y el artista 
Ipas esculpió en estuco escenas de batallas, pero no 
alcanzaron a neutralizar el mal efecto de aquellos vein-
tisiete sepulcros, entre los que se repartieron los nom-
bres de los que allí por tradición yacen sepultados, y 
que hemos de creer que son los reyes. 
Si ahora lo visitase el insigne arqueólogo citado, qué 
diría. El ánimo queda deprimido y los sentidos insensi-
bles al ver lo que en San Juan se ha perpetrado. Parece 
increíb'e el tener que reconocer que cualquier persona 
de regular cultura, prefiera ver en el suelo y en pedazos 
lo caído, antes que verlo levantado como lo está actual-
mente. Bastante se ha discutido y se ha probado esto en 
la prensa local-; las numerosas inscripciones que protes-
tando de lo efectuado recientemente van tapando las 
lavaduras y el estucado, sin duda no han llegado a 
quien tenía obligación de saber lo que.opinaban de su 
labor, que ha seguido impertérrito, uniendo trozos de 
magníficos capiteles historiados, con blancos ingredien-
i r 
tes, que no ha tenido otra idea que picar los fustes y 
basas de las columnas, convirtiendo lo que fué magní-
fico claustro románico, en una especie de Casa Barata, 
en un todo a O'fió. 
Del Monasterio Nuevo empezado en 1675 y concluido 
en 1714, más vale no hablar; aquí se volcó el mal gusto 
de una época y esto se conoce que ha servido de excusa 
para dejarlo hundir, y conservarlo (destruyéndose), 
como está actualmente; y bien hundido estará. 
No basta conocer todos los secretos de la edificación 
y emplear todos los recursos de la ciencia en la cons-
trucción, se puede ser un excelentísimo arquitecto y no 
sentir la restauración y esto es lo que ocurre con mu-
chos. Los monumentos más insignes los levantaron 
quienes ponían su genio y sus manos con devoción y 
con fe, y lo que construían 
lo hacían iluminados por 
el divino soplo de las 
creencias; sino fuera así 
¿se hubieran levantado 
esas catedrales, se hubie-
ran labrado aquellas es-
culturas y pintado tales 
cuadros y tablas? 
Las restauraciones deben 
verificarse después de estu-
diar mucha Arqueología, 
cosa que desgraciadamen-
te desconocen muchos ar-
quitectos que se dedican 
a la restauración. 
L a ptierta arbitraría, dê  acce/o al panteóiv de> reyey, contrasta 
violentamente^ coiv las bellas arquerías románicas del pre/biterio, 
borriblemente. enlucidas 
Lo que debería ser Sanjuan 
de La Peña 
Están conformes cuantos lo visitan, que actualmente 
es una vergüenza nacional; si no fuera por la meritísi-
ma labor de los ingenieros de Montes que han abierto 
bellísimos caminos y convertido el pinar en ameno 
parque, los visitantes bajarían renegando de las moles-
tias del viaje. Día llegará en que las gentes pasaran de 
largo por el Monasterio. 
No he querido ni he sabido nunca aconsejar. ¿Lo que 
debería ser San Juan de La Peña? Fórmese un Patronato, 
con amplios poderes, presidido por la primera autoridad 
de la nación, que entren en él, las Comisiones de Monu-
mentos y cuantas personas estén especializadas en estos 
menesteres arqueológicos y artísticos, y que no se res-
taure nada sin pasar por sus manos y sin su aprobación; 
que si es necesario, se derribe todo lo mal edificado 
y con los restos venerandos del pasado se forme un 
Museo, hasta que se encuentre quien esté capacitado 
para una restauración. 
M A N U E L À B I Z À N D A Y BROTO 
Zaragoza Octubre de 1925 
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E todas las excursio-
nes organizadas por 
el Sindicato de Inicia-
tiva, ringuna alcanzó 
la importancia del via-
je a Teruel, no sólo 
por su organización 
en la que se puso todo 
entusiasmo, sino tam-
bién por su significa-
do ideológico. 
No es este sitio el más adecuado para estudiar 
ni recordar siquiera las causas del apartamiento sui-
No es posible dar una idea del entusiasmo que pro-
movió en todos los pueblos de la provincia de Teruel 
que tienen estación en el Central, el paso de los expe-
dicionarios. 
Entre Calatayud y Teruel no hubo estación en la que 
al llegar el tren especial no saliera numerosísimo públi-
co, que ovacionó a los viajeros. 
Donde el entusiasmo se desbordó fué en la estación 
de Monreal del Campo. 
Estaba allí congregado todo el pueblo, con sus auto-
ridades al frente. Entre los que llegaban y esperaban se 
cruzaron vivas a la Virgen del Pilar, a Zaragoza, a 
Huesca y a Teruel, que por unos y otros eran contesta-




i i r 
: 
E l pueBlo ¿e> Monreal del Campo triibuta txrv, saludo cariñosísimo a lo/ excursionistas a su paso por acuella estación. 
cida en que Teruel ha vivido con respecto a Huesca 
y Zaragoza; sólo procuraremos, usando d i la labor 
ya hecha por la prensa, reproducir aquí gráficamente 
lo que fué el viaje, para que este esfuerzo, al que 
cooperaron Corporaciones, Entidades y personalidades 
relevantes, inflamados todos de un santo amor a la 
Patria, quede con permanencia fotográfica y puedan así 
recordar andando el tiempo el anhelo con qué en aqué-
llos días se unieron todos los aragoneses en una cordial 
explosión de afectos. 
Constituyó el viaje de los representantes de Zaragoza 
y Huesca un verdadero viaje triunfal. 
Salió en Calatayud a saludarles el alcalde de aquella 
ciudad, D. Antonio Bardají, quien con una representa-
ción de Calatayud se unió a los excursionistas. 
dos enmedio del mayor entusiasmo y grandes aplausos. 
Los expedicionarios contestaron con vivas a Monreal 
atronadores que duraron mientras permaneció el tren 
parado en aquella estación. 
Fué un momento emocionante, elocuente anuncio de 
lo que habían de ser luego, en cordialidad y entusiasmo, 
los actos de la capital de la provincia. 
La llegada 
Fué algo inenarrable. Todo Teruel aguardaba en la 
estación a los expedicionarios. 
Los andenes llenos de una muchedumbre estusiasta; 
entre ellas veíanse varias banderas de entidades turo-
lenses que acudían allí oficialmente."' * 
Se puso en marcha la comitiva, A la cabeza las auto-
ridades y una Banda de música. 
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Por todo cl trayecto hasta la Casa de la Ciudad no 
cesaron los vítores y aplausos siendo objeto los expedi-
cionarios de una entusiasta manifestación de simpatía. 
En el Ayuntamiento 
La entrada en el Municipio de las autoridades de Za-
ragoza y Huesca, y comisiones de los expedicionarios 
fué acogidá con los acordes de la Jota y vivas estruen-
dosos. 
Precédese a depositar en el Salón de Sesiones las 
banderas del Círculo Mercantil, Agrupación Artística 
Aragonesa, Cultural Oséense, Protectora de Artistas 
Aragoneses, Orfeón Zaragozano y otras muchas, y se-
guidamente el alcalde ejerciente D. Serafín Hernando, 
gen del Pilar, el santo Pilar que es la columna incon-
movible de la Patria. Agrupados en torno de él, estoy 
seguro de que triunfaremos. 
»Teruel ha propendido a orientar su vida hacia el Me-
diterráneo. Es explicable; apesar de ello, con nuevas 
comunicaciones alteraremos hasta la misma Geografía. 
Engrandecido Aragón, de Aragón saldrá el resurgi-
miento de España». 
Una ovación acoge las palabras finales del Sr. Marzo. 
El presidente del Sindicato de Iniciativa y Propaganda 
de Aragón, D. Eloy Chóliz, agradece, conmovido, el 
grandioso recibimiento que Teruel ha hecho a los expe-
dicionarios. Todo por y para Aragón; y agrega que hay 
que llegar a cuantos sacrificios sean precisos para con-
i 
Llegada del trerv, expedicionario a la Estación, de Teruel 
dice que la emoción que siente le veda saludar a las 
hermanas Zaragoza y Huesca, con otras palabras que 
no sean para expresar su júbilo por abrazar a los lle-
gados, y mostrar su creencia de que el más humilde 
ciudadano de Teruel colaborará con amor en la empre-
sa de hacer un Aragón grande, por España, 
El Sr, Hernando es muy aplaudido. 
Le contesta, en representación de la Artística Arago-
nesa, el Sr. Ostalé Tudela, diciendo que ellos vienen 
trabajando por la unión de Zaragoza, Huesca y Teruel 
bajo los mejores auspicios. Saluda a todos, pidiéndoles 
que se llamen todos aragoneses. 
También es muy aplaudido. 
El Sr. Marzo, presidente de la Sociedad Oséense de 
Cultura, dice: «Huesca y Teruel semejan dos grandes 
montañas. Aunque separadas geográficamente, se sien-
ten las dos unidas y cobijadas bajo el manto de la Vir-
seguir que sea una realidad tangente el antiguo Reino. 
Pide ayuda a todos, sin matiz político alguno, hasta 
llegar a ver logrado esta obra, en que la fé está simbo-
lizada en el Pilar de Zaragoza, la energía por la cam-
pana de Huesca y el amor en los amantes de Teruel. 
Presididos por la Jota inmortal traspasa las fronteras 
nuestra obra y que digan todos en el mundo: ese es 
Aragón. 
Aplausos clamorosos acogen las últimas palabras del 
Sr, Chóliz. 
Inauguración de la Exposición 
Fotográfica de Arte Aragonés 
Por la tarde celebróse el acto de inaugurar en el teatro 
Marín la Exposición fotográfica por el Salón Casino 
Turolense. 
Actuó en primer término la admirable pianista oséense 
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Fermina Atares, cuya labor fué premiada con largas 
ovaciones. 
María Rived, de Zaragoza, cantó varias lindísimas 
canciones muy aplaudidas, acompañadas al piano por 
Pilarín Bayona. 
Esta interpretó después tres números de concierto con 
su insuperable maestría de artista exquisita en todos los 
secretos de la técnica pianística. 
Mariano Berdejo Casañal leyó después un bellísimo 
romance, haciendo la apología de la jota. 
Acto seguido el gobernador civil de Teruel, D. Juan 
Barco, pronunció un vibrante discurso comparando la 
unión fraternal y patriótica de las tres provincias arago-
Madrid, siendo ésta aplaudisíma y ovacionada en las 
jotas, especialmente los solistas señoritas Iranzo y Mi-
ñana y señor Aísa. 
Se repitieron varios números siendo felicitadísimos 
por el éxito afortunado el presidente y el director del 
Orfeón señores Carceller y Ochoa respectivamente y el 
director de la Banda turolense señor Fabregat. 
Función teatral 
A las diez de la noche tuvo lugar en el teatro Marín, 
la función teatral organizada por las agrupaciones ar-
tísticas de Huesca y Zaragoza. 
Púsose en escena el gracioso y admirable cuadro de 
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nesas con los actos antipatrióticos que en otras,partes 
tienen su escenario. 
Terminó declarando abierta la Esposidón. 
El señor Barco fué muy ovacionado. 
El concierto del Orfeón 
A continuación, en la plaza de toros, ofrecióse otra 
modalidad de valor musical aragonés. Fué el anunciado 
concierto del Orfeón, presenciado por menos concurren-
cia de la que merecía el suceso, y desarrollado con el 
éxito más completo. 
Con el Orfeón tomaron parte en la fiesta la banda 
municipal de Teruel y la Unión Orquestal, bajo la ex-
perta batuta del maestro Ochoa. 
Integraban el programa hasta once números, entre 
ellos los que lograron el mayor triunfo de esta masa 
coral zaragozana en su reciente concierlo del Real, de 
costumbres baturras, de Luis López Allué «La copla d e 
picadillo», en la que cantó unas valientes jotas el canta-
dor oséense Manuel Navarro. 
El notable poeta D. Arturo Romaní de Céspedes leyó 
una bella salutación en verso, y fué leída inmediatamente 
una graciosísima composición titulada ¡Viva Aragón! 
del insigne poeta local «Dr. Calvo», quien desde el patio 
de butacas, donde se hallaba, se vió precisado a respon-
der a la ovación con que fué acogido su trabajo. 
Representóse luego «La maña de la mañica»; cantó 
unas coplas baturras, con impecable estilo, la señorita 
Pilar Gascón y cerró el programa la rondalla de Teruel, 
«Los amantes», diciendo las coplas, algunas alusivas al 
acto, con voz extensísima el cantador de Monreal del 
Campo Joaquín Peribáñez. 
En la puesta en escena de las obras teatrales distin-
guiéronse las encantadoras señoritas Carmen Arniaga, 
V î ^̂ ¿̂  
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Alicia Pomet, el joven Antonio Portólas, señoritas Royo, 
Pinto, Lubujano y señores Gascón, Barrero, Casanova, 
Lubijano y Mañeru. 
Todos fueron ovacionadísimos. 
El banquete del Casino 
En el Casino turolense, bajo la presidencia del gober-
nador, presidentes de las Diputaciones y alcaldes, se 
celebró un banquete al que concurrieron los elementos 
llegados de fuera y fuerzas vivas de la localidad. 
Durante la comida, cantaron jotas Manuel Navarro y 
Pilar Gascón, siendo clamorosamente ovacionados. 
Ofreció el banquete el presidente de la Diputación 
de Teruel, aludiendo a la unión estrecha de las tres pro-
Mercantil de Zaragoza, en nombre de varias sociedades 
zaragozanas, leyó un discurso, exponiendo la necesidad 
del ferrocarril de Caminreal. 
Este viaje—añade—reportará grandes bienes a los 
aragoneses. Debe irse a una mancomunidad espiritual 
aragonesa, a una asamblea regional en la que se recojan 
todas las aspiraciones. 
Pide apoyo a la Prensa, ofreciendo que el Centro 
Mercantil que preside, colaborará en la realización de 
las aspiraciones aragonesas. 
El señor del Arco, delegado de Bellas Artes de Hues-
ca, habló después, diciendo que se precisa hacer una 
profesión de honor de aragonesismo. Habla del arte 
exclusivamente aragonés, cantando a las torres mudé-
Concierto del Orfeón zaragozano en, la Plaza de» Toro/ 
vincias, en las que pasó su vida, pues nació en Teruel, 
vivió en Huesca y estudió en Zaragoza. 
Un acto de afirmación aragonesa en el teatro Marín 
Presidido por el gobernador de Teruel, alcaldes de 
las tres capitales, presidentes de las Diputaciones, Deán 
señor Buj y demás presidentes de las distintas entidades 
que han acudido a Teruel, se celebró en el teatro Marín 
un acto de afirmación aragonesa. 
Al entrar las banderas, el público puesto en pie, vito-
reó con entusiasmo. 
El señor Galán, del Ateneo de Zaragoza, que actuaba 
de secretario, habló en elevados tonos patrióticos excu-
sando la asistencia del presidente de aquella entidad 
señor Royo Villanova. Después de recitar una hermosa 
poesía, leyó el discurso del presidente del Ateneo de 
Zaragoza, titulado «[Salve, Teruel!». 
El señor Romaní de Céspedes, presidente del Centro 
jares de Teruel. Dijo que había que sellar el pacto de 
paz mirando el pasado, a San Juan de la Peña, donde 
late briosamente la raza aragonesa. Fué ovacionado. 
D. Antonio Buj, deán del Cabildo turolense, expresó 
que cumple por preceptos divinos honrar a su tierra. 
Expone el momento emocionante de la llegada de los 
aragoneses de las otras provincias a Teruel, y alude a 
la reciente conferencia de Giménez Soler sobre la exce-
lente situación geográfica de Teruel, recordando la frase 
del ex alcalde Pepe Torán, de ser Teruel e! centro del 
mundo. 
El alcalde de Zaragoza, al levantarse a hablar, es 
acogido con una gran ovación. Lee unas cuartillas de 
afirmación aragonesa, diciendo que Zaragoza espera 
con los brazos abiertos y abiertas las puertas de su 
alma a las otras provincias, sin ansiar privilegios y 
queriendo ser un pedazo de tierra aragonesa. Recogien-





ragoza, en el próximo octubre, el dia de Aragón. Leyó 
después unos telegramas dirigidos al Rey, Presidente 
del Directorio y general Mayandía, firmados por los tres 
alcaldes. 
Lee a continuación su discurso el alcalde de Huesca, 
í cogido también con entusiasta ovación. Reclama la 
unión, sin hablar de hermanas mayores o menores, sino 
hermanas todas. De actos como el de hoy—decía—debe 
salir algo práctico. Tratemos de ampliar las comunica-
ciones, trabajemos pro Caminreal y ayudémonos en 
nuestros mutuos intereses. 
Coincide con estas apreciaciones el discurso del alcal-
de de Teruel. Cuando termina la ovación con que es 
acogido saluda a las representaciones de Zaragoza y 
Visitas 
Los excursionistas visitaron los más interesantes 
monumentos de la ciudad. 
Las autoridades zaragozanas cumplimentaron a las 
de Teruel. 
La entrevista no pudo ser más cordial. 
El regreso de la expedición que fué a Teruel 
La despedida que los turolenses tributaron a los 
zaragozanos y oscenses superó, si cabe, a la entrada que 
los expedicionarios obtuvieron en la ciudad del Turia. 
Aplausos, vítores, jotas, entusiastas aclamaciones, 
refrendaron la cordial acogida que Teruel dispensó 
Las banderas de. las entidade/ cultúrale/ dê  Zaragoza y Hue/ca que» fuerorv, llevadas erv, la excursíórv. 
Huesca, señalando la diferencia que hay entre las co-
municaciones de Huesca a Zaragoza, con las de Teruel. 
Habla del anhelado Caminreal, y da cuenta del acuerdo 
del Ayuntamiento de regalar corbatas, bordadas por las 
hermosas mujeres turolenses, a las entidades zarago-
zanas. 
El presidente de la Diputación de Huesca dice que las 
tres provincias deben colaborar en la petición de ferro-
carriles, no olvidando el más trascendental del Canfranc. 
El presidente de la Diputación de Zaragoza da cuenta 
de la reunión celebrada por las Diputaciones y de los 
acuerdos tomados en la misma, recordando la actuación 
de la Diputación de Zaragoza atendiendo a la región 
aragonesa. 
Después de leídas infinidad de adhesiones, el gober-
nador de Teruel cerró el acto con elocuentes frases de 
amor a Aragón y a España, 
a las provincias hermanas, en el momento de la des-
pedida. 
El viaje se llevó a efecto sin el menor incidente. 
Y los expedicionarios tornaron satisfechísimos de él 
y del cariño con que fueron tratados en aquella ciudad. 
Al recoger en ARAGÓN las informaciones que antece-
den, entresacadas de las que los periódicos regionales 
insertaron al tiempo de hacerse el viaje, de nuevo quere-
mos testimoniar nuestro agradecimiento para quienes 
se hicieron eco de la idea y le prestaron su desinteresado 
apoyo. Va, pues en estas líneas, nuestro saludo, agra-
decimiento y felicitación para todos los diarios arago-
neses que al dar hospitalidad y preferencia a los actos 
que se realizaron en Teruel, no prestaron servicio al 
Sindicato de Iniciativa, sino a Aragón entero, a cuya 
representación aspira esta entidad. 
S. I , P. À. 
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Nació el Sindicato bajólos mejores auspicios y a su 
gestación aportaron todos sus entusiasmos, toda su vo-
luntad, unos cuantos aragoneses que persuadidos de lo 
que el turismo representa como fuente de ingreso en 
otros países, quisieron vindicar para Aragón el puesto 
que entre las demás regiones españolas le pertenece por 
su historia, por su riqueza, por su espléndido tesoro 
artístico. 
Es, pues, la tarea impuesta, doble; su actuación refe-
rida a dos últimos fines: mejoramiento, atracción. 
No ha olvidado el Sindicato, antes bien sigue sus 
huellas, la labor realizada por sus predecesores en Za-
ragoza, y buena prueba de ello es que figuran en su 
censo como socios de honor, el Excmo. Sr. D, Basilio 
Paraíso Lasús y el Excmo. Sr. Marqués de Arlanza. 
La Exposición Hispano-Francesa que se celebró en 
Zaragoza sería bastante para que el nombre de D. Basi-
lio, como familiarmente se le llama en la ciudad, si 
otros méritos no hubiese, fuese elevado a la más alta 
consideración social. 
En dicha Exposión se celebró el único Congreso In-
ternacional del Turismo y de los Sindicatos de Iniciati-
va, bajo la presidencia del Excmo. Sr. Marqués de 
Arlanza. 
Estos dos nombres figuran, por derecho propio, en el 
en el palmares de nuestra devoción. 
Los que con tanto cariño han aunado su esfuerzo para 
lograr que el Sindicato de Iniciativa renazca en Zarago-
za, conocen perfectamente que la tarea que voluntaria-
mente se han impuesto es abrumadora, más que por lo 
que materialmente representa, porque necesariamente 
se consideran continuadores de la obra que esos dos 
hombres realizaron. 
Y veamos ahora cómo se ha desarrollado la gestión 
social. 
El día 16 de febrero y convocada por D. Eduardo 
Cativiela, se celebró una reunión en la Cámara de Co-
mercio, a la que asistieron, entre otras personas, repre-
sentantes de las siguientes Corporaciones y Entidades: 
Excmo. Ayuntamiento, Excma. Diputación, Universidad, 
Ateneo, Cámara de Comercio, Cámara de la Propiedad 
Urbana, Círculo Mercantil, Casino de Zaragoza, Agru-
pación Artística, Sociedad de Autobuses, Asociación de 
Periodistas, Colegio de Médicos, Asociación de Hotele-
ros, Real A. Automovilista Aragonesa, Colegio de Agen-
tes Comerciales, Colegio de Farmacéuticos, Real Maes-
tranza, Asociación de Labradores, Gremio de Comer-
ciantes de Tejidos y otras Asociaciones. 
Se acordó en aquella sesión la constitución de una 
Sociedad que con el nombre de Sindicato de Iniciativa y 
Propaganda de Aragón y bajo el lema de «Por y para 
Aragón» trabajase procurando encauzar hacia nuestra 
tierra la corriente turística que tantos beneficios repre-
senta y tantos intereses ha creado. 
Concedido un amplio voto de confianza a los que for-
maban la ponencia que había condensado esta idea en 
los artículos de un Estatuto y que había puesto todos 
sus amores en esta obra patriótica, veamos ahora cómo 
se ha usado de esta autorización. Seguirenos en nuestra 
ojeada retrospectiva el orden cronológico, pasando rá-
pidamente cerca de asuntos de interés secundario y 
dedicando un mayor espacio a otros que por su valor 
reclamen una mayor atención. 
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a cena, como de boda, fué suculenta y espléndida. 
Garridas y desenvueltas mozas baldearon de lo lindo transpor-
tando de la cocina a la mesa, fuentes colmadas de tortillas, magras 
con tomate, pollos al chilindrón y cordero asado. 
El escanciador, un Ganímedes de calzón, ceñidor azul y pañuelo a 
la cabeza, no daba paz a la mano en el continuo trasegar a los vasos, 
el vino de la corambre. x r 
E l banquete, que había empezado con la gravedad y circunspec-
ción propias de los estómagos vacíos, terminaba entre el alboroto y 
alegre optimismo inherentes al regodeo y la hartura. 
Pasaban de treinta los convidados. Los novios ocupaban la cabe-
cera de la mesa. Era él un muchachote de veinticinco a veintiséis 
años , de más que mediana estatura, trigueño de color, enjuto de 
carnes, un tantico nervioso, pero sano como una manzana, nervudo y 
fuerte. Sus grandes ojos de centelleante mirar y sus ademanes des-
envueltos, irradiaban la noble expansión y franca alegría de un vivir sin inquietudes ni zozobras y de 
una sangre rica y oxigenada con el oreo de los montes. Ella contaba veintidós años , y eran correctas 
sus facciones. Sus carnes macizas y curvas, sus colores encendidos y su actitud reposada y fría, revela-
ban un temperamento completamente refractario a la neurosis. 
En aquella boda no intervinieron amigables componedores ni oficiosos emisarios. Conociéronse el 
día primero de Mayo, en la romería a la Virgen del Viñedo. A Tomás, que así se llamaba el novio, le 
gustó la chica; se acercó a ella sin más preámbulos y a fuer de mozo galante y galanteador, la convidó 
a naranjas, bizcochos de canela y cacahuetes. 
Aquella misma noche, habló Tomás a sus padres con el vehemente calor y entusiasmo que prestan 
r isueñas memorias, de la conocencia que había hecho en la romería. A éstos les pareció una proporción 
muy de su igual, la hija del señor Ambrosio, labrador de par de muías del vecino pueblo de Campiés. 
A los tres meses firmaban los padres de Tomás y de Pascuala, que éste era el nombre de la novia, 
los capítulos matrimoniales. Aquéllos nombraban heredero universal de sus bienes habidos y por haber 
a su hijo, con la consiguiente reserva d e í señorío mayor usufructo y administración, y dos piacicos de 
tierra por si no congeniaban; y los otros asignaban a su hija trescientos duros de dote, pagaderos cien 
en el día de la boda, y los restantes a plazos, y ocho días después, el cura de Campiés los desposaba y 
bendecía en nombre de Dios. 
Mientras engullían las tortillas apedreadas con jamón, turnaron, como en un Congreso no político, 
ordenada y pacíficamente en el uso de la palabra. Excusado es añadir que siendo todos labradores, 
menos el cura y el maestro, fué tema preferente de las conversaciones las cosas y casos referente a la 
labranza. 
Empezó el animado charlateo y la confusión de voces al hablar de las bestias de labor. Alguien 
nombró a la mula baya, propiedad del señor Roque, anfitrión y padre del novio. 
— ¡Eso sí que es una alhaja! — afirmó el Síndico con cierta gravedad y aplauso. 
— ¡Como esa ya no paren yeguas Vale más onzas que pesa — añadió otro. 
— Tampoco es malica, y me páice que llegará ande lleguen pocas, la que compró el siñó Ramón en la 
feria de Tauste, — insinuó un tercero con tono algo provocativo y malicioso. 
E l señor Roque, hombre rudo y violento pero campechano y leal como buen aragonés , andaba muy 
embebido en su papel de obsequiar a los convidados y tirar la casa por la ventana, vigilando preferen-
temente al escanciador; mas al oir aquella velada alusión de su convecino, volvióse a él y arqueando las 
cejas, exclamó con fiero acento: 
— Mi mulica baya me la juego con el tren; porque haigas de saber tú que no es sangre lo que tiene 
en las venas ¡lo que tiene es pó lvora ! 
— Pero siñó Roque—interrumpió el otro a guisa de rectificación—si yo no le pongo peros a la bestia. 
Cuando el novio se percató de que andaba entre lenguas su baya, su prenda más querida, dió al 
olvido como por ensalmo, las caricias y sensaciones inefables que al contacto con su esposa cosquillea-
ban en lo íntimo de su ser, y terciando en la conversación replicó con orgulloso ademán: 
— ¡Ande hay que verla es en las rabosas ¡Antes se deja los hígados que el carro! ¡Rediós qué 
pechugadasl 
(1) Cuando los carros se atascan en los baches o el fango de los caminos. 
— ¿Te acuerdas — le dijo a un amigo — de la tarde que la enganchemos en el vulquete pal vecinal? 
— ¡Que si me acuerdo! — agregó Tomás. Casi se me enrasaron los ojos al ver cómo trebajaba el 
pobre animalico. 
Aunque hubiera algo de pasión y hasta de parcialidad en los elogios a la baya, todos convenían en 
que la mula era un bonito tipo de su clase. De color bayo y finos corvejones, de recio cuello y redondas 
ancas, noble, erguida, voluntariosa y obediente, lo mismo tirando bajo el yugo, que delantera en el 
carro, había tal seguridad y aplomo en sus movimientos, que todos los labradores de la comarca la 
contemplaban con envidia. 
— ¡Venga vino, siñó Roque! — gritó un comensal, cuando ya terminaba la cena. 
— ¿Tinto o clarete? — contestó aquél. 
— Como le cumpla. 
— Baja a la bodega — ordenó el Sr. Roque al escanciador — y sube dos cántaros del de Alcubierre. 
Un coro de vivas y aplausos resonó en la ya enrarecida atmósfera de la sala. 
— ¿Pero esos novios qué hacen tan junticos? Darles un trago pa que cobren ánimos. 
— Mosen Cequiel — gritaba una dirigiéndose al cura pá r ro ro — écheles otra bendición pa que no los 
incorte denguna bruja. 
— ¡Jesús, María y José! — exclamó la madre de la novia, toda medrosica y espantada —. No mienta 
usté esas cosas. 
Viendo mosen Ecequiel el giro que tomaban las conversaciones, un tanto descarriadas y opuestas a 
su sagrado ministerio, creyó que había llegado la hora de retirarse; y sonriente y afable dió a todos las 
buenas noches y se encaminó a la abadía. 
Efectivamente, las alusiones más o menos veladas, frases de doble sentido y chanzas de subido 
color, corrían de un extremo a otro de la mesa en oleadas de risas y alborotos. 
Para los que sienten y piensan a grito pelado, son los eufemismos, trabas hipócritas y embarazosas 
del lenguaje. 
E l novio contestaba y se defendía airosamente en la desigual pelea y tiroteo de palabras; y ella, un 
tantico cohibida y vergonzosa, no solo por la natural situación de ánimo, sino que también por hallarse 
entre desconocidos, y hasta por la molestia que le causaba el aprisionamiento de su cuerpo en el traje 
de seda, enaguas, corsé y botas, todo nuevo, ajustado y tieso, aparentaba resignarse con picaresca 
sonrisa, ante el asaeteo de pullas y remoquetes. 
— ¡Joaquín! — gritó un comensal a otro cuando la marca del jolgorio llegaba a su período álgido — 
anda por la vihuela y ya me entiendes — añadió con tono malicioso. 
— ¡Allá voy! — contestó el aludido guiñando el ojo. 
Se dirigió el tal a una de las dos alcobas que había en la sala, donde celebraban el banquete. Allí 
estaba preparada la cama de los novios, alta e imponente como un catafalco, y luciendo rameada colcha 
de seda, sobre la que se destacaba la inmaculada blancura de las sábanas y las almohadas guarnecidas 
con anchas y vaporosas puntillas. 
Cauto y prevenido acercóse al lecho nupcial, se tendió en el suelo y bonicamente colgó del jergón de 
muelles un truco 0), t amaño como un cántaro de medir el mosto. Tomó después la guitarra que de pro-
pósito había dejado en un rincón de la alcoba y salió muy campechano a la sala rasgueando la jota 
rondadera. 
Al sonar los ecos alegres y valientes del que ya es himno patrio, aplaudieron los viejos, se encala-
brinaron los jóvenes y las hembras que había en la cocina, abandonando fogón y fregadera acudieron 
jadeantes y sudorosas a la vibrante llamada. 
Grande fué el rebullicio y algarabía que siguió al rasgueo de la vihuela. Unos reían, otros cantaban, 
pataleaban muchos con los brazos al aire, disponíanse algunos a separar las sillas y levantar los man-
teles para empezar el baile y a todos, como decía muy satisfecho el padre del novio, se les había puesto 
la boira de su bodega en el tozuelo. 
En aquel momento, y abriéndose paso a viva fuerza entre los concurrentes, se acercó un criado al 
señor Roque y deslizó unas palabras en su oído. 
No pudo disimular el señor Roque una violenta sacudida de sus músculos y abandonó la habitación 
a grandes zancadas. 
Como un disparo corrió la infausta nueva entre los comensales, cesando repentinamente el vocerío 
y las risas. 
La valiente mula, de airoso andar y gallarda presencia, la joya de la casa, la baya, estaba enferma. 
Tras del amo se encaminaron todos apresurada y atropelladamente escaleras abajo, y se quedaron 
la recién desposada y su madre solas, indecisas, perplejas y rodeadas de tristeza y silencio sepulcrales. 
Esquila o cencerro que líevaa los machos cabrios que guían ios ganados. 
La cuadra ofrecía en aquellos momentos un golpe de vista original y fantástico. De la jácena pendía 
una tomiza de esparto y de la tomiza un candil cuya llama con sus incesantes aleteos llevaba del uno al 
otro extremo rojizos y siniestros fulgores. Debajo del candil un apretado círculo de seres humanos con-
templaban con semblante dolorido y miradas escrutadoras a la mula que, tendida en el suelo, rígidas 
las extremidades, abultado el vientre, entreabiertos los rojos belfos y los ojos inyectados y turbios, 
resollaba fuerte y a compás. 
Llegó el veterinario, sin más aliño que las babuchas, los pantalones y la camisa. Hallábase durmien-
do y como el criado le pintó el caso muy grave, no había tiempo que perder. 
Reconoció detenidamente a la mula, la pulsó las quijadas c hizo las preguntas de rúbrica al criado y 
a los dueños. Alguien dijo que la había visto al anochecer ea la era barbeando por el suelo. No necesitó 
el profesor más datos para el diagnóstico. La mula padecía un cólico o torzón agudo. La cosa era 
grave, muy grave. 
Cuando tal oyó el señor Roque, iracundo y furioso, dirigió al techo la mirada, y su hijo Tomás 
apre tó los puños y se mordió el labio. 
Inmediatamente y a raja tabla se trasmitieron las órdenes para seguir el plan curativo. Uno fué a la 
farmacia por sal de higuera, l áudano y éter, otro a pedir una lavativa, otro a coger malvas al huerto y 
todos a porfía prestaban su ayuda y concurso en tan apurado trance. 
Empezó la medicación, transcurrieron los minutos, pasó una hora y otra hora, y nada, la baya cada 
vez más rígida y fría, y más apagado y lento el resuello. E l veterinario meneaba la cabeza acentuando 
su pesimismo; el Sr. Roque maldecía y Tomás contemplaba a su mula, trémulo y compungido. 
Un murmullo apagado y triste flotaba en aquel ambiente de rojas penumbras, y arriba en el techo de 
la cuadra, resonaban las pisadas de la dueña que andaba muy trafagosa preparando cocimientos y 
jaropes. 
La recién desposada y su madre seguían en sus asientos esperando el desenlace. Cierto es que la 
joven era ya dueña y señora en aquella casa y como tal mandar ía en adelante, pero acababa de tomar 
posesión de su nuevo estado, desconocía las personas y los objetos que la rodeaban, y por ignorar 
hasta ignoraba el camino de la cocina. Allí, pues, continuaba cuchicheando y comentando su crítica 
situación, y allí les sorprendió el amanecer. 
Vergonzosa, tímida y con lividez cadavérica se asomó el alba a los cristales de las entreabiertas 
ventanas. 
El alba es triste, digan lo que quieran los poetas, y más cuando clarea sobre los restos de un festín. 
Los manteles salpicados de grandes y amoratadas manchas, los mendrugos de pan, los huesos 
roídos, los vasos mediados de vino con un cerco grasicnto en los bordes, las almendras, frutas, platos, 
cubiertos, todo revuelto, confundido y desparramado al azar, destacábanse al bañar los la tenue y ver-
dosa luz del nuevo día como envueltos en frío sudario, se impregnaban de un tinte melancólico, con la 
angustia y melancolía de las cosas muertas y olvidadas. 
Un rayo de sol alcanzó la ventana, cruzó la sala tamizado en polvos de oro y se detuvo centelleante 
en el cristal de una botella. 
— íMadre! — exclamó en aquel momento la atribulada joven. 
— ¡Qué quieres, hija! — respondió la madre con sobresalto. 
— Me parece que ha muerto la baya — dijo con voz temblorosa. 
— ¿Por qué te lo parece? 
— Porque oigo muchos ruidos en el patio. 
Efectivamente, por la escalera subía insistente y confuso rumor de voces, pasos acelerados y puertas 
que chirriaban al abrirlas. Después oyóse claro y distinto el golpear seco y estridente de herraduras 
sobre las losas del zaguán y el roce de un cuerpo inerte y pesado que lo arrastran. 
A los pocos segundos apareció Tomás en la puerta de la habitación. Traía el semblante demacrado y 
la mirada errante y distraída. Se dirigió a la alcoba No podía más . Se tapó con ambas manos la cara 
para contener y ahogar los sollozos y exclamó, dejándose caer de bruces sobre el lecho: 
¡[Pobre baya pobrecica baya. 
Y al mismo tiempo, resonaba con lúgubre y broncíneo tañido la esquila pendiente del jergón. 
L U I S L O P E Z ÀLLUÉ 
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La urbanízacióiv del Paseo del EJbro 
SnïïiiimiliEIffiíliiimmwfflw^̂  
(Escrito presentado por el Sindicato de Iniciativa en la información pública abierta por el 
Excmo. Ayuntamiento de Zaragoza) 
Los Estatutos porque se rige el Sindicato de Iniciativa 
y Propaganda de Aragón, fijan, en su artículo 1.°, entre 
los fines que le son peculiares, el de «Cooperar al em-
bellecimiento de poblaciones regionales y sus alrededo-
res»; por lo cual, considera esta Entidad sería desertar 
de los deberes que voluntariamente se ha impuesto, a la 
vez que defraudaría las esperanzas que una buena parte 
de la población ha cifrado en su actuación, si no acu-
diese a expresar con toda lealtad y buen deseo su opi-
nión en la información pública que V. E. se ha dignado 
abrir para saber si es deseo de la Ciudad que se urba-
nice, como es debido y corresponde, el Paseo del Ebro. 
Consideramos en primer lugar, que si bien es digna 
de toda loa la actitud en que se coloca V. E. consultan-
do a la opinión pública, en vista de la diversidad de 
opiniones que se han manifestado con ocasión del la-
mentable incidente que ha suscitado el cubrimiento del 
Huerva en su sección segunda, es verdaderamente sen-
sible que se vea obligado a tal recurso, ya que de existir 
un plan de ensanche y reforma de la Ciudad debida-
mente estudiado en sus aspectos técnico y económico, 
ni se producirían incidentes como el que acabamos de 
presenciar, ¡que ojalá sea el último!..., ni se vería obli-
gado V. E. a consultas como la que nos ocupa, suma-
mente peligrosas, puesto que es muy difícil que los 
informes estén exentos de la pasión o la ignorancia que 
crean los intereses particulares o la carencia de elemen-
tos de juicio, aun contando con que los inspire la mejor 
voluntad y buena fé. 
Por esto, el Sindicato, en su deseo de no herir suscep-
tibilidades y de apartarse de todo lo que pudiera signi-
ficar apasionamiento en nno u otro sentido, ha perma-
necido al margen en el pasado conflicto; pero dada la 
oportunidad que con la información abierta se le pre-
senta de expresar su opinión en asunto de tauta tras-
cendencia para el porvenir de la Ciudad, no vacila en 
expresar con toda lealtad a V. E., que, ante todo y sobre 
todo, como base para cuanto se haga en lo futuro, es 
preciso que con la mayor rapidez se redacte un plan 
completo de ensanche y reforma de la Ciudad, y como 
se trata de problemas de una complejidad enorme, que, 
como muy bien decía en un escrito el Sr. Arquitecto mu-
nicipal, requieren un estudio muy detenido y una verda-
dera especialización en materias muy diversas, que es 
muy difícil la adquiera un solo individuo sin una larga 
preparación, creemos que el medio más rápido y eficaz 
de conseguir ese plan, sería que V. E. abriese un con-
curso destinando, por ejemplo, 80 ó 100.000 pesetas a 
premios que permitiesen la concurrencia de los mejores 
pspecialistas de España. Es probable que se argumente 
eor algunos, que ya es tarde para ello; y por los que no 
ven más que lo que tienen delante de sus ojos, que es 
un despilfarro el gastar semejante cantidad. Contesta-
ríamos a los primeros, que en efecto, es tarde, ya que 
mejor hubiera sido haberlo hecho antes de comenzar 
obras de tan gran importancia como las actualmente en 
ejecución; pero como más vale tarde que nunca, todavía 
podría remediarse bastante, si bien sería difícil enmen-
dar yerros como la caótica construcción de los barrios 
de Hernán Cortés, Colón, etc., que demuestran el lamen-
table abandono de que han sido objeto, y que deben de 
servir de ejemplo e incitar a la enmienda. Y en cuanto 
a los segundos, básteles pensar que la construcción de 
una calle o de un barrio, no se reduce a tirar unas ali-
neaciones y construir unos cuantos edificios, sino que es 
preciso dotarlos de servicios íntimamente unidos con 
los del resto de la población, y que, de no estudiarlos 
debidamente, en falsas maniobras y rectificaciones se 
gasta mucho más de lo que costaría un estudio concien-
zudo de conjunto; piénsese también que el evitar uno 
solo de los errores que se han puesto de manifiesto días 
pasados, justificaría plenamente el gasto que se propone, 
y sobre todo, sería suficiente en. último término el que 
la Ciudad tuviese la certeza de lo que había de ser en el 
porvenir, y si el gran parque habría de tener prelación 
sobre el de Ibort (aparte iniciativas particulares) que 
está medio hecho por lo naturaleza, si la gran vía habría 
de hacerse antes que el ensanche del Paseo del Ebro y 
el de la calle del Portillo, qué construcciones habrían de 
preferirse para lo que pomposamente ha de llamarse 
gran vía, etc. 
Considera finalmente este Sindicato, que es muy difí-
cil que en un plan de reforma y ensanche de la pobla-
ción concienzudamente estudiado, fuese relegado a se-
gundo término el embellecimiento y urbanización del 
Pasco del Ebro, ya que está bien patente el ejemplo de 
poblaciones bañadas por ríos de menor importancia que 
el nuestro, al que Zaragoza debe su prosperidad y 
renombre; ejemplo que por otra parte nos brinda la po-
blación en su casco antiguo y que a buen seguro habría 
de ser respetado en dicho plan, tratando de que su 
desarrollo se extendiese a ambos lados del Ebro y sa-
cando todo el partido que las circunstancias y la natu-
leza le presta para su mayor realce. 
Por tanto, nuestro voto unánime se condensa en que 
debe ser tomado en consideración el ensanche del Paseo 
del Ebro, como base para su ulterior urbanización y 
embellecimiento. 
Zaragoza Julio 1925. —El Secretario EDUARDO CATI-
VIELA. E l Presidente, ELOY CHÓLIZ. 
Al Ayuntamiento de la Ciudad de Zaragoza. 
C O N S T R U C C I Ó N Y D E C O R A C I Ó N , S. À. i 
Plaza de la Constitución, 3, entio. - Z A R A G O Z A 
N E O L 1 T À N U E V O M A T E R I A L A P L I C A B L E J a toda clase de construcciones — Í 
Piedra artificial ^> Revocos ^> Decoración 
Informes, Presupuestos y condiciones gratuitos 
Delegaciones en: M A D R I D , B A R C E L O N A , S E V I L L A , B I L B A O , 
PAMPLONA, V I G O , GIJÓN 
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BANCO DE ARAGÓN 
Z A R A G O Z A 
CjU»I17lLl,: 
10.000.000 de pesetas, totalmente desembolsado 
m t m s m m t w A S z 
3.700.000 pesetas 
SVCIJRS A L E S 
Alcañiz, Barbastre, Calatayud, 
Cariñena, Caspe, Daroca, Ejea 
de los Caballeros, Huesca, Jaca, 
Monzón, Sigüenza, Soria, Tara-
zona, Teruel, Tortosa • • • • 
BANCA B O L S A CAMBIO 
Departamento especial de Catas fuertes 
de alquiler 








H o t e l C o n t i n e n t a l 
Coso, núm. 52. - Z A R A G O Z A 
Situado en la principal vía de ia Ciudad, frente 
a! Templo de Nuestra S e ñ o r a del Pilar, y 
próximo a los m á s principales e s p e c t á c u l o s 
El gran H O T E L C O N T I N E N T A L asegura a los 
s e ñ o r e s viajeros la tranquilidad m á s absoluta 
durante su estancia en dicho Hotel 
TODO CONFORT PARA L O S TURISTAS 
COMODIDAD PARA L O S VIAJANTES 
COCINA ESPAÑOLA Y FRANCESA 
Espléndido servicio de Restaurant 
Amplias y magníf icas habitaciones 
Calefacc ión central 
Salones de Lectura y m ú s i c a - C u a r -
tos de baño y duchas - Ascensor 
Telegramas I 
Telefonemas / CONTINOTEU 
Teléfono 5-33 
• ••• 
Cartonajes L imous í iv 
CASA C E N T R A L E N T O L O S A 
Cajas de cartón de todas clases «» Im-
presos • Papeles de embalaje * Platos 
y bandejas de cartón, blondas, rodales, 
captas plegables para paste ler ía * * 
E S P E C I A L I D A D en cajas plegadizas de 
cartón ondulado 
Tallere/ eiv Zaragoza: M O N C A Y O , 2. - Teléf. 11-34 
PÍDANOS MUESTRAS Y PRESUPUESTOS 
G R A N C A S A D E V I A J E R O S 
DE SAN MIGUEL 
P A B L O I R A N Z O 
P L A Z A D E L T E A T R O , 13 
Z A R A G O Z A 
Precios los más económicos y trato 




M A R I N & C A B E Z A 
A Z O Q U E , 2 5 y 2 7 . - Z A R A G O Z A 
Herramientas-Maquinaria y acce-












Nuevo Hoíe l Nacional 
"ANTIGUO U UNIÓN" 
Edificio recientemente inaugura-
do y construido para Hotel. Es-
pléndidas habitaciones con agua 
fría y caliente. Ascensor. Cale-
facción. Baños. Magnífica terraza 
y salones espaciosos para toda 
clase de reuniones. Gran come-
dor para bodas y banquetes. 
CARRUAJES Y EMPLEADOS A TODOS L O S TRENES 
PRECIOS MODERADOS 
C A L L E C O N D E D E A R A N D A , n ú m . 3 
Z A R A G O Z A 
M I G U E L P A N D O S 
N A L E S , P A R A R R A Y O 
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S e d e r í a b e r c e r í a ^Novedades 
Sebas t ián M o n z ó n 
(Don Alfonso 1, 35 
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H T A L L E R D E R E P A R A C I O N E S \ 
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D E T O D A S L A S C L A S E S D E AUTOMÓVILES ^ 





E S P E C I A L I D A D E N L A A F I N A C I O N D E 
C A R B U R A D O R E S Y PUESTAS A P U N T O 
D E TODA C L A S E D E MOTORES D E 
EXPLOSIÓN / S E E V I T A E L R U I D O MO-
L E S T O D E LOS PISTONES D E A L U M I -
N I O S I N N E C E S I D A D D E CAMBIARLOS 
P R O G R E S O , 8 / T e l é f o n o 1226 / Z A R A G O Z A 
^ • • • • • • • • • • • • • • • • • • B H H B B H 
I D I G E S T O N I C O 
O N L O r . V I C E N T E 
• Es «el esi»eciCic<» inCallI·le 
E » « a K , « B c o n n b a t f i r l e a 
• Dispepsia hiperclorhídrica 
• 
i s l o 
G A S T R A L G I A 
• 
S VENTA: EN TODAS LAS FARMACIAS 
• 
L a B B B H H B B H B B B H B B B B B H B a B B H B H H I H B B B I 
El B a n c o H i p o t e c a r i o d e E s p a ñ a 
hace préstamos sobre fincas urbanas y rústicas a m ó -
dico i n t e r é s y a p l a z o s de 5 a 50 a ñ o s , 
amortizándose insensiblemente. 
Estas operaciones las concede E L BANCO HIPOTE-
CARIO de España: 
1. ° A los propietarios de fincas rústicas y urbanas. 
2. ° A los propietarios de solares y a los constructores 
para nuevas edificaciones. 
3. ° A los que teniendo hipotecas con particulares 
quieran cancelarlas. ' 
4. ° A los que deseando comprar una finca, sólo dis-
pongan de parte del valor que se les exige. 
No se paga Impuesto de utilidades 
E L BANCO HIPOTECARIO D E ESPAÑA faci-
lita la movilización de la propiedad. 
Para la tramitación oficial y cuantos informes 
interesen, dirigirse a 
D . ENRIQUE U l M I S i i BERASTEGUI 
Abogado y Agente de préstamos para el 
BANCO HIPOTECARIO DE ESPAÑA 
ion Alfonso I, 12, entio. - Teléfono 21-06 




Don Alfonso 1, 36 
Teléfono 914 
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¥ B E T I l l 
La firsen del Rosario 
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Don Alfonso I. 36.-Teiéfono 9-20 
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SITUADO E N LA HUERTA D E SANTA 
ENGRACIA (EDIFICIO D E MUSEOS) 
Informes Comerciales >^ Traducción dê  
Gorrespondencia Mercantil y extranjera 
VISÍTESE E L MUSEO Y GUSTOSAMENTE SE L E INFORMARA DE SU FUNCIÓ-
NAMIENTO SIN QUE SIGNIFIQUE COMPROMISO PARA E L VISITANTE 
HORAS D E DESPACHO PARA E L PUBLICO D E 16 A 19 
Sindicato dê  Iniciativa y 
Propaganda dê  Àra^óiv 
^ P L A Z A D E SAS 
(entrada Esteban^, 1, l . " 
Z A R A G O Z A 
A T R A C C I Ó N D E F G R A S , 
T E R O S - T U R I S M O 
Salóiv de? lectura 
Horario/ - Tarifas 
Informacione/ - Guías 
Ilustradas - Itinerario/ 
Informe/ absoluta-
mente^ gratuitos 
K n el mismo local e/tá domiciliada la 
R E A L A S O C I A C I Ó N 
' ' A U T O M O V I L Í S T I C A 
^ A R A G O N E S A ^ 
Esta revista la recibiráiv gratis los afiliados al Sindicato 
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